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Un acontecimiento histórico, - ■ Selchite, - ■ Asturias. Maternidad. 

— Chino. Utiel revolucionario, por María Pérez de Yuste. — Estom¬ 
pa f por Carmen Conde, A Jas fraba/adoras del Mundo. — La mu- 
/el como productora. — Intelectuales. — Viviendo. — Romance del 19 
de Julio, por Lucía Sánchez Saornil. — La adaptación profesional de 
Ja mujer, par Aurea Cuadrado. —- Acciones contra la prostitución, 

- Paralelismo, por E. F. — Mitin de ¿Mujeres Libres# en Valen do. — 
Especuladores, — la guerra en ef Centro, 

— U. G, T. - C. N. T. en el campa, — Los mu/eres de Gaya. — Del 
Congreso Nadonaí de ¿Mujeres Libres#, — Una colectividad; Amposfa, 
por Mary Giménez. -— Méjico. — Emmo Goldman habla o la juventud, 

j Asesinos i — Solidaridad. — Picasso. —- Nuestras analfabetos, —- 
Muchachas propagandistas. — Temple de mujer, —- Altavoz de la 
14 División, por Míka Echebehere. — las Internacionales obreras, por 
Jeannefte Hardy. — En los Institutos ¿Mujeres libres-», — la crueldad 
y la iro en el niño, par Etta Federn. — RusiñoJ. — Sport. — Sana¬ 
torio de optimismo, , Un documento fascista. 

Viajeras revoiu don arlas, por Delia Fernández y Carmen Segovla, 
Niños,, por Florentina. Poemas, por C C - Reportaje del frente 
de Aragón, por Kyralina. Dos banderas, por Suceso Portales. 
Voces de Extremadura , Libros que recamendamos. — 

Palabro y letra de ia Revolución* — Actividades de «Mu/eres Ubres# 














OJ 1/pjdTA. Las actividades de Mujeres Libres, contení- 
Lll ¥ LE 11 n« das en un álbum de 34 páginas artística- 

mente ilustrado 

Pedid ejemplares a PUBLICACIONES MUJERES LIBRES 

Plaza de Cataluña. 4.-- BARCELONA 



--i DESDE EL NÚMERO PRÓXIMO 

Mujeres Libres 

LLEVARÁ ANEXO UN SUPLEMENTO DEDICADO A LOS NIÑOS 
























Alguien ha calificado de acontecimiento histórico la constitución de nuestra 
Federación Nacional. Ignoramos si la expresión es sincera o responde simple¬ 
mente a un tópico literario ; en cualquier forma, nosotras aseguramos que el hecho 
tiene, efectivamente, categoría de histórico. 

Ya hemos hablado alguna vez de lo que fue hasta el 19 de julio el movimien¬ 
to femenino en España; alguna tertulia de seudointelectuales y ociosas burguesas 
que afectaban interesarse por los problemas sociales, mientras fumaban cigarri¬ 
llos y engullían pastas regadas de té y vinos generosos. Unas cuantas recomenda¬ 
ciones mutuas y pequeños pretextos para tranquilizar su conciencia. 

En España no habían tenido apenas repercusión aquellos amplios movimien¬ 
tos que, peor o mejor orientados, aunque más se conoce de ellos el ridiculo de que 
procura cubrirlos la opinión masculina que la realidad de su contenido, se pro¬ 
dujeron a principios de siglo en Francia e Inglaterra especialmente. 

El concepto meridional de la feminidad mantenía en nuestro país a la mujer 
en los límites impuestos de una ignorancia que le ahorraba toda inquietud respecto 
a su porvenir, como respecto a su propia naturaleza. 

No queremos decir que España no haya producido mujeres notables; pero lo 
que en otros sitios pudiera ser resultado del ambiente de progreso y capacita¬ 
ción en que la mujer se desenvolvía, por acá era sólo la manifestación excepcio¬ 
nal de una personalidad tan robusta que se imponía sobre y a pesar de la mez¬ 
quindad del ambiente. 















La observación de estos hechos siempre nos hizo presuponer que si se conse¬ 
guía superar aquel concepto* que hemos llamado meridional, de la feminidad* 
la mujer española podría colocarse no so lo a la altura de la de otros países, sino 
a la cabeza de todas* 

La Revolución española, tan fecunda en perspectivas nuevas, tan rica en reali- 
*zaéiones, había de confirmar nuestros pronósticos. Rotos bruscamente los resortes 
de la autoridad doméstica como los de la autoridad civil* con un salto ágil, la 
mujer española ha librado distancias incalculables, y lo más notable de todo es 
cómo el instinto la ha llevado a la forma colectiva para buscar su camino, que ya 
ha logrado cristalización definitiva en la Federación Nacional de "MUJERES LI¬ 
BRES” 

La Asamblea de constitución, celebrada los días 20 y sucesivos de agosto, en 
Valencia, ha afirmado así su razón de vida: 

“Crear una fuerza femenina consciente y responsable que actué como vanguar- 
dia de la Revolución*” 

He aquí cómo “MUJERES LIBRES” va más lejos que todos los movimientos 
femeninos hasta el día* No le basta trabajar por su liberación; sus ambiciones van 
mucho más lejos: trabajar por la emancipación de la Humanidad total, actuando 
en el seno de la Revolución, 

Y sigue; “Establecerá este efecto Escuelas, Institutos, ciclos de conferencias, 
cursillos especiales, etc,, tendentes a capacitar a la mujer y a emanciparla de la 
triple esclavitud a que ha estado y sigue estando sometida: esclavitud de igno¬ 
rancia, esclavitud de mujer y esclavitud de productora,” 

Como vemos, la mujer española ha sobrepasado ya el concepto de caos y 
de desorden que la interpretación burguesa había dado a la Revolución, alcanzando 
el sentido constructivo de la misma; pero sabe bien que le será imposible crear 
acuella auténtica fuerza revolucionaria que precisa para las tareas de la recons¬ 
trucción, si, sobre la marcha, ya que la Revolución no admite demoras, no lo- 
gra poner a la mujer en condiciones de servir, sacándola de la ignorancia, do¬ 
tándola de personalidad y ayudándola a resolver su cuestión económica. Sabe 
que, sólo en estas condiciones* la mujer puede trabajar como una fuerza "cons¬ 
ciente y responsable”. 


Y remata; “Para el logro de estos objetivos actuará como una organización 
política, identificada con las finalidades generales de la C* N* T. y la F. A. I*; 
ya que su aspiración de emancipación femenina tiene como objetivo supremo el 
que la mujer pueda coadyuvar con los conocimientos adquiridos, enriquecidos por 
sus características propias, a la estructura del nuevo orden social.” 

He aquí la primera demostración de capacidad de “MUJERES LIBRES”; 
sabe bien que él 19 de julio superó la hora de los apoliticismos y sienta en la His¬ 
toria el primer caso de una organización política femenina. 

Y al identificar sus aspiraciones con la C* N* T* y con la F, A. I* ha sabido re¬ 
coger lo más genuínamente español y lo más auténticamente revolucionario para 
enriquecerlo con el agregado de sus “características propias”, de sus característi¬ 
cas femeninas, j Ambición de envergadura* “MUJERES LIBRES” quiere que la 
nueva estructura social no adolezca de esa lamentable unilateralidad que fué 
hasta hoy la desdicha del Mundo. “MUJ ERES LIBRES” quiere que en la nueva 
Sociedad converjan los dos ángulos de vi sión —masculino y femenino— que esta¬ 
blezcan el equilibrio necesario donde asentar los cimientos de la nueva justicia* No 
puede haber sociedad justa donde lo masculino y lo femenino no entren en iguales 
proporciones. 


No exageró el que califico la constitución de nuestra Federación como acon¬ 
tecimiento histórico. Por nuestra parte, no rehusamos, sino que aceptamos, con 
el corazón alegre y optimista, la responsabilidad que esto representa. 
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La gloria para los que la han ganado 


Al fin se han movido los frentes de Aragón. Este “al fin ” 
no Da encaminado a mantener el aquí vaco en que durante un 
año —desde el_ día en que el gigante de Bujaraloz bajara oí 
llano madrileño a dejar su vida — se ha venido envolviendo 
a ios hombres que guarnecían aquellos frentes. 

Este “al fin " nuestro tiene otra significación, quiere de¬ 
cir: al fin se han dado posibilidades de demostración a loé 
que fueron tenidos por remisos; a los que, con admirable 
serenidad, sufrieron mil insinuaciones acusadoras. 

f€uánto se ha escrito sobre “esos frentes de Aragón“ que 
no atacaban, mientras se callaban con tesón las razones de 

su inmovilidad!. . . 

.. .■■■»— - estada el 

mérito para nosotros en la movilidad desordenada ¿ sino en 
conservar lo conquistado, en mantener las lineas, en no per - 
der, en una palabra, si es que no se podía ganar , 

Y esta actitud digna y entera sí que supieron mantenerla 
los hombres del frente de Aragón. Esto es fa único que nadie 
ni nada íes impedia hacer , Para conservar las lineas con sus 
escasas armas sólo necesitaban un valor sin limites, un arrojo 
y una voluntad que se han hecho patentes un día tras otro, 
¿Pero, cómo se podía gritar: "Nadie se mueva sin permi¬ 
so del mando t acción coordinada g subordinación", e incitar, 
por otro lado r al alaque, y motejar de inactivos a quienes no 
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conquistando tierras y aplastando fascistas: la toma de Bel - 
chite convertida en "bastilla" poco menos que inexpugnable, 
han sido suyos; suyas las vidas perdidas, suya la sangre, suyo 
el entusiasmo; es su verdad frente a todas las calumnias y 
todas las intrigas; es lo que nadie puede arrebatarles porque 
lo han conquistado con su esfuerzo. 



No queremos despojar a nadie de su parte de gloria, pero 
démosle a cada cual lo que le corresponda. Abandonemos de 
una vez esas miseras especulaciones políticas que muchas 
veces hacen reír al pueblo de la inocencia de quien las urde * 
Nobleza y lealtad, si es que subscribimos sinceramente los 
pactos de Alianza. Hace un mes las mismas tropas que han 
conquistado Belchite eran motejadas de relajadas e incon¬ 
trolables por los que hoy cantan su disciplina y su elevada 
moral como para hacernos creer que son afras . r 





Va se non movido ios frentes 
pretenda mermarles la victoria. El avancé sobre Belchite, 


hetrar , 

Pero queremos dejar dos cosas bien sentadas: que la alian* 
za de las fuerzas antifascistas no es una cuesfídn de pala¬ 
bras, sino de cinc eridad y lealtad , y que la victoria de Bik- 
chite es la lección MñMñlkiliMSütSSVq^ los que jugaron y quieren 
confirmar jugando al equívoco político con el prestigio de 
un sector antifascista. 

Bes peto para todos y reintegremos cada cosa a su tugar. 
La victoria para los que la han ganado . 
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unidos sinceramente por la 
r e contra el fascismo , El sen- 
no fué impuesto por ninguno 
i obedece a maniobras de partido. 
Titos Proletarios — surgió de una 
del minero para la fuerza 


en las conquistas del proletariado . El 
minero, (X G. T. y CV N. 7!, enlazados 
inquebrantable y revolucionaria * lucharon tenaz- 
ibrCj como luchan ahora a vida o muerte en los 
montes asturianos para vencer al fascismo, para establecer 
una vida soda1 más justa. 

Asturias nos marca el camino de la victoria. 
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CÓMO SE TRABAJA EN LA RETA¬ 
GUARDIA ASTURIANA 
En Asturias, por acuerdo y voitmtad 
unánimes de todos ios trabajadores* <rfn 
distinción, ya no cvisten las jornadas 
de ocho horas, ni de olea. Se trabaja de 
dia 7 de noche, cuando bace falta, 

CÓMO REACCIONÓ ASTURIAS 

Asturias reaccionó pronto frente a la 
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depresión que pedo producir la catástro¬ 
fe de Bilbao y Santander. Gracias a esto 
se ptico con tener el avance del enemigo, 

ininterrumpido y reáti¥3íaeate fác il 

desde Valencia. Las crestas del Mazuco, 
guarnecidas por irrra brigada fresca, 
compuesta PRECISAMENTE POR 
BATALLONES ANARQUISTAS, vo¬ 
luntarios desde Sos primeros momentos 
de La guerra, fueron el valladar conexa el 
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que se estrellaron los mercenarios de 
Franco. En un solo día, después do seis 
ataques con grandes fuerzas* les hicimos 
más de mil ba jas. Este fué el primer ex¬ 
ponente de la resistencia, tan tenaz, que 
el enemigo imbo de reforzarse conside¬ 
rablemente, utilizando grandes 
aviación y hasta once haterías disparan¬ 
do sobre un punto concreto, con el con¬ 
curso efectivo de los barcos de guerra, 

ASTURIAS, CANTÓN REVOLUCIO¬ 
NARIO 

Por razones del aislamiento con el 
Gobierno central, era absolutamente ne¬ 
cesario asumir la soberanía en el orden 
militar y en el orden civil Por eso se 
constituyó el Consejo, y ésta fué la ra¬ 
zón más poderosa para que la moral del 
Ejército y la opinión de Asturias, que 
habían perdido la confianza en. auienes 
dirigían la contienda, se levantase inme¬ 
diatamente. El Consejo está constituido 
por las mismas personas que lo forma¬ 
ban durante el tiempo en que su función 
tenía un carácter puramente administra¬ 
tivo. EN AL NO ESTA EXCLUIDA 
NINGUNA ORGANIZACIÓN O PAR¬ 
TIDO ANTIFASCISTA, formando el 
bloque de todas estas fuerzan. 

LAS RELACIONES DE LA C. N, T. 

CON LA U. G. T. Y DEMÁS FUER¬ 
ZAS ANTIFASCISTAS 

Desde el principio de la guerra, si¬ 
guiendo 3 a trayectoria de octubre del 34, 
nuestros mayores esfuerzos tendieron a 
una inteligencia sincera y T*al coa la 
U. G, T. Nuestras relaciones fueron 
siempre cordiales. En abril celebróse 
en Girón el Congreso Regional de la 
U. G. T, d<mde se trató del Pacto de 
Alianza, Tengo el sentimiento de no ha¬ 
ber estado en Gijón en el momento cu 
que el Congreso llamaba al Comité Re¬ 
gional de La C- N. T. y, entre emociona¬ 
dos aplausos y fraternales abrazos, le 
concedía la presidencia de honor. En 
mayo tuvo lugar el Congreso de la C N. 
T. y allí se discutió el Pacto de Alianza. 
También la Comisión Ejecutiva de la 
F G. X. asistió a ana sesión solemne en¬ 
tre las aclamaciones de la Asamblea. A 
partir de entonces las relacñuaes son fra¬ 
ternales y se nanifiestau no sólo en el 
Consejo de Asturias y León, en 3a 
Comisión Permanente de Alianza de am¬ 
bas organizaciones. Guardamos también 
relaciones cordiales coa el Partido So¬ 
cialista y, entre tecos, constituimos la. 
potencia política y orgánica de nuestra 
región, 

VUESTRA RETAGUARDIA 

Creo sinceramente que vuestra reta¬ 
guardia* en la que todos os podéis co¬ 
municar, no está a la 3 lÍ emt¿ de. las car- 
u — que convencerse de que 
¡er cada, día más dura, 
lora que transcurre eos Lm.cc- 
sacrificio, que &ay que fcraha- 
r que un concepto totalitario 
puede ser la causa de la 
catástrofes— Asturias, no 
representa, mucho en el con* 
nuestra guerra. Que no mire 
retaguardia nuestro duelo como 
lejana^ Que piense, rntr .in- 
uosotros, que sn debea- toesico es 
una manera plena, a la 
íihsidsmtiL- 
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ukíéramos tablar con la 
compañera Aurea Cuadra¬ 
do, directora de la Caía de 
Ata temíd ad * 

— Esperaos aquí un mo¬ 
mento,; en seguida podréis 


el medio tabique 
[i la va* m confundible de 
Cuadrado, que discute 
razona. C-o 13 su, babi- 
[eracióu, explica a las 
madres «U pueblo y lea distri¬ 
buye dj trabajo. 

Por fifi, pasamos. 

ubre Aureal —le deci- 
. a Lo ra es c uando sentí - 
realmente admiración por 
¡Vaya unos ratitos que te 


Pero eí trabajo no me 


El trabajo repite— me fortalece- 1 0 

mañana» de rituaL He procurado suprimido 
se ofrece lo que de verdad puede bacer 
¿pero me estás haciendo un reportaje^ 

' Xa te importe. Procuraremos no dyfr ni 
mentiras, ni elogios, ni nada ertra^rfinaiio. 

para que te convenzas, te veíaos bacer 
las consabidas preguntas del^píco reporteril: 

fdiz y cuál el 
estas en la Casa de 


puedo resistir es el c vuelva usted 
buce lo que buenamente se puede y 
sm engaños m palabras grites Oye, 


t n, tengo un recuerdo muy amargo: 
el del día que se murió una pequeña de tres 
anos que, cuando yo vine, acababa de quedar¬ 
se sin madre, y desde que me conoció empe¬ 
go a llamarme mamá. El día de la muerte 
de la nena ba sido en realidad el más triste. 
Y la mayor alegría me k dieron no Lace 
mucho. cuando, por cuestiones de orden in¬ 
terno, decidí abandonar d cargo, Lkmé a 
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es donde la 
^eba dejado sentir^ 

tbarazadas se limitatS 


unas compañeras y les dije que, al marchar, 
les recomendaba lo que tantas veces les Labia 
dicho: que no se dejaran arrebatar por nada 
ninguna de las mejoras concedidas a partir 
del ig de julio. Las chicas, por lo visto, fue¬ 
ron de pabellón eti pabe ILón y se produjo una 
conmoción tan estrepitosa, que me ba compen¬ 
sado con creces Je todos los sinsabores y ex¬ 
ceso de trabajo. Las mujeres se asomaban a 
las ventanas; las sanas bajaron corriendo al 
jardín; las enfermas palmeteaban desde sus 
camas: ejQiie no se vaya, que no se vayaL.*. 
El g^to era tan unánime, que no tuve 
más remedio que ceder. 

Vamos a visitar los pabello¬ 
nes y, mientras, os contaié 
la labor realizada. 

—- ¿Cuántos son 
los pabellones? 

“ Cuatro, per¬ 
tenecientes a las 
secciones Ma¬ 
ternal, Lactancia, 

Destetes y Párvulos* 

— Dinos algo de la trans¬ 
formación producida en el 
nuevo régimen. 

-Mi primer ensayo fue obli¬ 
gar a las madres a amamantar a 
sus Lijos, por ser esto muyi|*ípor- 
ta ti te contra la mortabd^^nfantil. 
Terminada la Íactand^nel lujo, se Au¬ 
toriza la salida madre, si ella quiere. 

Al obligar padres a amamantar a sus 

Lijos, prqgjí^mos rodearlas de un bienestar 
moral ^Émat erial, dejándolas salir dos tardes 
sema^ímente, reduciendo sus Loras de trabajo 
y ando Ies 35 pesetas mensuales como re¬ 

dición a las faenas de limpieza, cocina, la- 
o, etc., que entre todas realizan 


levantarse a las cinco de la 
mañana, trabajando basta 
la uocLe. Nadie podía 
L visitarlas y, sobre todo, 
ningún Lumbre, aunque 
fuera el padre de su 
Lijo. Todo esto La 

cambiado radical¬ 
mente. 

— ¿Y qué hacéis con los 
niños? 

— Procurarles una vida alegre y sana 
y, por mi parte, tratar de que salgan pronto 
de aquí. Para el niño Lace falta otro ambiénte, 
otro escenario y, sobre todo, el contacto con la 
vida de la calle. 

— ¿Algún proyecto aun para nuevas transformaciones? 

— En octubre <U 36 filé aprobado por el entonces Con¬ 
sejero de Asistencia Social, Puig y Forra té, un proyecro 
de Escuela de Maternidad Consciente. Pero esta escuela 
no La podido terminarse por falta de medios económicos 
y de colaboración. 

Terminamos. Y salimos convencidas de lo que ya esprrd&itFnofl. La compañera 
Aurea Cuadrado no ho pasado en taítí? por la Casa de Maternidad de Barcelona. 






























China. España* He aquí dos países, bien distintos por su psicología I 
y que las ansias imperialistas han situado en el mismo plano, hasta ha* I 
cerla$ semejarse como dos gotas de agua. 

China ha despertado del secular nirvana en que estuvo sumida a I 
través de miles de lunas, y se dispone a vender cara la libertad que I 
tan alto precio costó al pueblo chino. 

Los cuerpos inmóviles y los gestos estáticos pasaron a la Historia, 

El cruento movimiento subversivo de mi, aurora del pueblo chino 
después de una noche de horrible pesadilla* fui una conmoción violes- I 
ta que acabó para siempre con la impasibilidad de los rostros estatua- | 
ríos. 

China, lo mismo que España, ha reaccionado ante la invasión de I 
los mercenarios, Lucha con tesón, denodadamente, recordando las Jor- I 
nadas terribles de junio, lejanas ya, cuando un puñado de hombres de- I 
feadía Hanfcío, haciendo frente a las hordas sanguinarias del fe;í>z 
Tchang Hiuu. 

Por eso el pueblo chino se manifiesta en masa, sintiéndose recep¬ 
tor de la tragedia que hoy vive la lejana España, tan similar a la que ¡ 
se desarrolla en- el mismo teatro oriental... 

Las pancartas que empuñan valientemente, son bien expresivas. Ellos 1 
no conocen a fondo, tal vez, la magnitud de la lucha que la Iberia libre 
sostiene, pero no importa, les basta conocer la que ellos mismos están 
librando contra d imperialismo nipón. 

Por eso dicen: 

Saludamos a los pueblos bravísimos de España. 


Mujeres chinas. Todo un símbolo. En sus figuras* hoy dgiles y desenvu*if 
se condensan los años de lucho sostenida contro: lo tradición y ¡q s F 1 r 
incultura do la Chino importa lista. Cu,Qr 

Camincm con la frente alta, orgullosos y contentos de haberío despr&nri'^ 
o I fin de las trenzas, símbolo tradición alisto, y caminan con po J0 f¡ r ,~ e aJdD 
tisfechos do sus pies naturales* libres ya de lo horrible pesadilla de la,^ 
tas a prisión odo ras. ^ ^ 

Las mu [eres chinos han dado un posa gigantesco en la escaEa socio] Eli 
las atar ñas esclavos olvidados, sojuzgadas a través de las dina stíQj l° Jj 
luchado intensamente hasta conquistar el derecho a expresarse. * í ' ín 
Y hoy se manifiestan, sintiendo en su carne tos acerbos .dolares del 0 J 
hermono, que en la lejanía sufro... f ™ 11 




















REVOLUCIONARIO 


V™ compara de “MUJERES LIBRES" vi™ a infernara*, pa« nuestra re- 
Ttsta, de la marcha de nuestra Colectividad. Tiene noticia de que es í"t“ u¿ de 
las de mayor volumen y próspero desenvolvimiento, y quiere que le con ¿um sus 
particularidades. Se las vamos mostrando a la vea que eaplicmos COnt ™ M 

^rr¡LÍ?“‘ ant ?^7“ 

TOr^r^cS; pür<lue * *“ * - -a*, 

'—¿Debe haber aquí muchos Genetistas? 

—Un número considerable. 

¿Desde cuándo existe aquí la Organización confedera] ? 

—Desde 1915* 

—Explícame la estructuración de la Colectividad. 

- ” V "^' J L , a Co ^ ctívidad ^ creó en agosto de 1937. La estructuración del tra- 

de pueblo mismo. Se formó un Consejo administrativo que distribuyó 
a los nombres en grupos de 10 a 20, que fueron con sus aperos al campo para hacer 
producir aquellas tierras que el dueño tenía abandonadas en parte T por np pagar 
unos céntimos mas al jornalero* Otros, considerando que había de hacer una fami¬ 
lia numerosa entre todos los proletarios, entregaron a la Colectividad sus pequeños 
bienes para trabajar y vivir en común con sus hermanos* Así, fueron acudiendo a 
las asambleas que celebrábamos, hasta un número de 300 familias, excepto algún 
mequetrefe que ahora asoma la cabeza a hurtadillas y quiere perturbar lo que es 
una realidad viva y poderosa. Pero nosotros sabemos desenmascararle* Tú sabes 
que “la quinta columna" es un bicho con muchas patas y de cuando en cuando aso* 
ma una patita en todos los sitios*** 

—¿Culi es vuestra producción? 

Este pueblo es vitícola por excelencia. Produce también mucho aceite, pata¬ 
tas* bastantes cereales y tiene, además, una extensa huerta. Los intercambios los 
realizamos por medio del almacén de abastos que tenemos en la Colectividad, que 
cambia los productos con varias ciudades y pueblos importantes del litoral levan¬ 
tino 


—¿Cómo organizáis el abastecimiento en la comunidad? 

—Por medio de la carta familiar. Así, cada cual percibe según sus necesidades. 

También tenemos un Economato en el convento que antes ocupaban las mon¬ 
jas, magnífico edificio. Los que lo administran, todos campesinos* suplen muy bien 
6u falta de preparación con la buena voluntad y el sacrificio que requieren estos 
cargos* En este local funcionan diversas secciones; la carnicería, con varías com¬ 
pañeras <íe "MUJERES LIBRES" que colaboran en la distribución; la sección de 
guarnicioneros, atareadísirnos con la próxima vendimia; la peluquería comunal, 
caja, Comité de pagos. Comité de defensa, agricultura, etc,, completando la vivien¬ 
da un dormitorio para milicias y un número considerable de refugiados* 

Salimos del grandioso edificio y recorremos la sección zapateros, en la que tra¬ 
bajan 14 hombres que abastecen de calzado a toda la Colectividad; el taller de car¬ 
pintería mecánica, en el que trabajan activamente 20 operarios. Salimos de nuevo 
a !a calle y le mostramos dos sucursales de ultramarinos de nuestra Colectividad, 
en tuyo funcionamiento tienen eficaz intervención compañeras de la local de "MU¬ 
JERES LIBRES". Resumimos, en fin, todos nuestros intereses colectivos; dos fá¬ 
bricas de alcohol, una de aceite, una de licores, sección tejidos, zapateros, guar¬ 
nicioneros, peluqueros, ganadería, lechería, carpintería, tejería y cerámica, almace¬ 
nes de abastos, grandes bodegas para elaborar nuestros tan conocidos vinos, tien¬ 
da de granos, sección ferretería, calderería, herrería, herradores, armería, pintores, 
albañiles... y, para que en nuestra comuna no falte nado, una granja avícola tan im¬ 
portante y tan bien montada, que no la supera ninguna en la región, instalada en 
la gran finca de campa llamada “La Noria". Todo esto es lo que hacemos los au¬ 
ténticos trabajadores de Utiel* 

Y terminamos explicando lo que no debe olvidarse nunca; “MUJERES LI¬ 
BRES" abrirá próximamente dos escuelas a cargo de cuatro profesores, con la ayu¬ 
da moral y material de los colectivistas de la C. N. T. 

—[ Magnífico I 

—] Ah, tengo que advertirte que la fábrica de licores la hemos instalado para 
abastecer a los frentes, pero cuando se termine Ja guerra la suprimiremos, produ¬ 
ciendo en sn Jugar cosas más útiles. 

—Salud, querida compañera—termina nuestra visitante—* Veo que las ya nu¬ 
merosas compañeras que empezáis a formar aquí "MUJERES LIBRES" haréis una 
obra ejemplar. 

Un apretón de manos y un- abrazo cierran este reportaje* 


María PÉREZ YUSTE 




















Estampa nacionalista de la 

guerra civil española 

(El aviador bárbaro sobre Jaén) 

El hombre que más nos odia ha cogido un avión 
bombardero y lo ha cargado con bombas de ioo ki¬ 
los. Luego, navegando por un cielo cuya claridad es 
mayor que la del agua, mirando los campos sober¬ 
bios de olivares, tan redondos y señeros, ha entra¬ 
do al fin en el cielo de la ciudad... Las calles se 
extienden delgadas y humildes, con su sol y su 
brisa de pobreza agradecida a la insólita paz en 
mitad del horror; entre el halago del clima tibio. 
Y seguidas, una tras otra, el alemán de cabeza 
mecánica — con un sitio ridículo para la música 
wagneriana —, ha lanzado sus bombas. Después, sus 
ojos azules de frío y de vidrios, se han gozado en 
la tortura de las calles españolas donde nuestros 
niños se hacen astillas bajo la locura del hierro 
con trfiita. 

Quizá las sirenas del Miedo han sonado cuan¬ 
do ya todo es ruina y muerte. El alemán, piloto 
al servicio de Franco, da vuelta a su aparato, del 
que la heiice se ha teñido de sangre morada de 
crepúsculo... 

¡Que riqueza de campos, y qué asco de seres 
ametrallados! Ln grave aire musical, la muerte de 
ISOLDA tal vez, se entromete en la armonía del 
motor. 

...Abajo, los cuerpos se recogen a trozos, los 
llantos se cortan a rodajas. Pero el cielo está im¬ 
pávido; los gavilanes interpretan sus vuelos. Y el 
alemán bebe manzanilla con el hielo de sus “Zeís”. 


Carmen COMDE 













A todas las mujeres proletarias del Mundo 


etecfao natural del pue- 
nd se resigna a 


Compañeras; Ha llegado para el pueblo español — no nos cu ganemos — el mo¬ 
mento defjnitii o. JTámks tuvimos fe en las instituciones de pas del capitalismo; jamás 
esperamos cpre de ¡tu# Sociedad ele Naciones, creada para garantiza? el batato,quoJ> 
e as ambiciones impelía lis tas, pudiera salir triunfan té el derech 
tío español. Mas fe pusimos en él prole tañado internacional; fe que 
mónt y que aun laíe a la capeta de una acción decisiva. 

Lna y otra llamada de angustia lanzamos al Mundo, porque, la seguridad en 
nosotros miunoj no nos iliso nunca olvidar los factores externos. La antena de la sen¬ 
sibilidad Iiutri ana las recogió y fueron contestadas cordialmcnte en forma de ayudas 
múltiples y vanadas: Víveres, dinero, material sanitario, vestidos; ayudas que alivia¬ 
ron momentáneamente nuestra situación, pero que no pesaron en lu balanza de las pro- 
bábíiídadcs de victoria. 

V osotcás mismas, compañeras, abristeis ios brazos a nuestros Lijos y unisteis 
vuestras lagrimar a las nuestras; nuestio corazón atormentado descansó breves mo¬ 
mentos en el tormento de vuestro propio corazón; sabíamos que nuestro dolor ba¬ 
ilaba un, eco tras, las fronteras y un Lilo de esperanza, de esperanza inextingui¬ 
ble, cada vez más tenso, alimentaba nuestra confianza» 

. ^^ rí) nó puede continuar; Ginebra, que aún para muchos -—* para nosotros 

nunca teína el. brillo de una luz pronusora, nos La LccLo la última defección. 

Las deiúocraciás capitalistas, puestas en la disyuntiva de elegir, ban desnudado 
su verdad, sü, fea verdad, hecha de paradójicas mentiras, nos ban declarado solos, 
náufragos -en medio de una tormenta de ambiciones desmesuradas. Nos ban dejado 
solos, ratificando el equilibrio de sus mutuas complacencias. 

La liorn, pues, es decisiva; Lomos dicho que no queremos engañamos; ya na Ja 
pueden hacer las lágrimas, nada la solidaridad sentimental.de unos botes de leche para 
nuestros hijos o uuos «jerseys& tejidos soñando con los héroes hispánicos; ya no basta 
la ayuda pasiva; y acudimos a vosotras, mujeres proletarias de todos los países, en la se¬ 
gundad de que vuestra sensibilidad femenina, fácil a toda solidaridad en los momentos 
trasceudentales, La de responder Je una manera contundente a la farsa que el capitalis¬ 
mo internacional ha tejido en torno a la guerra española. 

Basta, hemos dícbo; basta, pues, de palabras; acción, acción y acción. Acción de¬ 
cisiva para que triunfe el movimiento proletario Je España. Acción decisiva contra el 
fascismo internacional. Vencido el proletariado español, se pierde toda esperanza de 
liberación para los trabajadores del Mundo* 

Agitad vuestros países; moved a vuestros hombres bacía la solidaridad con sus 
hermanos de Esp aña.' 

Declarad el boicot a Alemania, Italia y Portugal» S abo taje a sus mercancías, sa¬ 
botaje a sus productos. Como trabajadoras, sabemos muy bien lo que el proletariado 
femenino puede aportAr, j'Po'r vuestros Lijos, ayudad a las madres de ilspaíía! 

Gt liadles su deber a los ferroviarios, a los marinos, a todos los transportistas. 

El triunfo del proletariado español es vuestro único porvenir de vida. 

LA FEDERACIÓN NACIONAL 
•MUJERES LIBRES, 
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Mirada 

retrospectiva: 1900 


Post-guerra: 1918 


La mayoría de las mujeres en España seguía viviendo, no hace aún mucho 
tiempo, en la primitiva forma de la economía familiar* Su vida sólo miraba hacia 
dentro, hacía la casa, y su formación, como la de sus hijos, era profundamente 
egoísta. 

En el campo, el hombre laboraba las tierras, mientras la mujer cuidaba de la 
casa, de tos hijos y ayudaba a la administración o administraba por sí misma los 
productos recogidos, al tiempo que la vida toda del hogar; he aquí el tipo de mu¬ 
jer de "el ama”. 

En los diversos pueblos de las distintas regiones existían costumbres y mo¬ 
dalidades variadas; pero, en general, y aunque de joven la mujer hubiese interve¬ 
nido en las faenas del campo, al pasar a constituir una familia, se transformaba en 
ama de casa, su ilusión única y permanente en la mayoría de los casos* 

En las ciudades, a principios de siglo, el trabajo de las mujeres variaba según 
fueran aquéllas industriales o no. En Valladolid, en Avila, en Madrid y en las 
demás ciudades del centro y sur de España, la mujer desempeñaba el papel de ex¬ 
plotada servil; los pueblos cercanos a estas ciudades las surtían con exceso de 
muchachas de servir. Fuera de cuatro planchadoras, seis modistas y alguna que 
otra cigarrera, las mujeres que trabajaban remuneradamente eran en su mayor par¬ 
te muchachas del servicio doméstico; seres sin derechos humanos reconocidos y 
con todos los deberes que la imaginación de unos señores exigiera. Su trabajo con¬ 
servaba todavía reminiscencias del feudalismo* 

En algunas ciudades del norte y este de España, en las industriales, los pue¬ 
blos preferían mandar a sus hijas a las fábricas. Odiaban la servidumbre y se 
consideraban así menos explotados y mejor retribuidos; pero esto no pasaba de ser 
una ilusión; la esclavitud existía de hecho en grado máximo* En las comarcas fabri- 
les de Cataluña, todavía en 1907, había unos encargados de fábrica, especie de 
cabos de vara, que atrasaban el reloj de los talleres para que la jomada fuera in¬ 
terminable. No se habían aceptado las ocho horas, ni el reposo pre y post emba¬ 
razo, ni las cámaras de lactancia, ni siquiera la supresión del trabajo de menores, 
y las obreras soportaban desde muy niñas una vida cruel* El tipo de esta mujer era 
enjuto, su color terroso y su lenguaje cortante y soez, cual corresponde a una igno¬ 
rancia absoluta y a un justificado odio de clase. 


Durante la guerra europea, muchas familias de la burguesía española, comer¬ 
ciantes, fabricantes, empresarios.*., repentinamente enriquecidos, viajaron por el ex¬ 
tranjero* A su regreso, importaron a nuestro país todo aquello que encontraron a 
su gusto: modas chillonas, coloretes, tintes para el pelo, bares ac angra jados etc 
Y como estas familias, antes de ser "huevos ricos”, pertenecían a la clase media! 
influyeron sobre sus amistades de esta misma clase, de tal manera, que, entre las 
mujeres que se permitían un veraneo en Biamtz y las que no pasaban del pueblo 
cercano o tomaban el sol en la terraza de su casa, se entabló un abierto pugilato 
que determino dos bandos bien definidos: el de las modernistas y el de las rancias 
—hijas de coroneles, jetes de negociado y demás—. Por fin, ante el refrán "el buen 
paño en el arca se vende”, pudieron volver a coincidir, y, unánimemente, ambos ban¬ 
dos aceptaron como paño vendible el que frecuentaba tés, cines, deportes y buenas 

m orí ista?. r ^ 


Ahora bien, estas frecuentaciones necesitaban ana base económica imposible 
de hallar en el exiguo sueldo del papá o del hermano. Hacía falta echarse a la ca- 
C °" , SU .. p “ qu ‘ to de gramática su poquito de aritmética y su poquito de todo, 
no era difícil trabajar en alguna oficma, por las mañanas, y las tardes libres dedi¬ 
carlas a la eterna caza del marido perfecto. Pero todo esto resultaba costoso y de 









j s cas °s de mujeres que cedieron a la doble forma de esclavitud, a la doble for- 
„ S ^ rostLtüclon: úel sueldo que no alcanza para vivir y la de la consabida 
. en ? C ° n sub Í ef ^ Triste solución que permitía igualarse a las amigas vis¬ 

tosas, a la nueva moda, al nuevo lujo. 

~ n . sínt ^sis, éste es uno de los principales motivos por los que las burguesitas 

p no as abandonaron la vida casera y se lanzaron al trabajo remunerado. 

or o expuesto vemos cómo las obreras seguían en los trabajos más penosos, 
mientras as mujeres de clase media se iban instalando en los más cómodos y aca¬ 
parando los menos embnitecedores. 

i. , últimos anos, el “negocio de la academia" ha invadido todas las loca- 

1T a es de España y ha contribuido fatalmente —con sus terribles métodos-patrón, 
enos de aquellos pocos de nada — a fomentar la mediocridad en las mujeres. La 
pequeña noción, la pequeña novela —rosa, azul o verde—, la pequeña carrera, tenían 
que dar su resultante lógica; el pequeño espíritu. Pequeño en la calle, pequeño en 
e ra ajo, pequeño en la formación de los hijos. Vidas femeninas nutridas de lo 
pequeño y encaminadas a lo mezquino. Sólo así tiene razón de ser la enfermera 
espreocupada del enfermo y pendiente ante todo de su rimel y de sus coloretes i 
U estudiante de filosofía y letras cuyos afanes no van más allá de ser la señora 
_e tal o de cual; sólo así se explica la ex¡-mecanógrafa empleada en el baile-taxi. 

o do un caos de mediocridad en el que de vez en cuando surgía la parte sana del 
pueblo, que guarda en su potente vitalidad los verdaderos valores femeninos. 

Pero el sano afán del pueblo por combatir el pequeño espíritu ramplón se veía 
entorpecido en su lucha porque los obreros segían amarrados a los trabajos más du¬ 
ros y penosos, porque las obreras continuaban encerradas en las tareas más rutina¬ 
rias, más alejadas de toda posibilidad de superación. 

19 de julio de 1936 

El 19 de Julio ha proyectado en la vida de las mujeres españolas posibilidades 
y soluciones que han determinado la proporción cualitativa entre los diferentes 
trabajos y quienes los realizan. Las obreras pueden ahora cultivar su inteligencia 
y adquirir conocimientos técnicos. En estos meses se ha combatido la ignorancia a 
marchas forzadas. Por todas partes hemos visto anuncios de clases elementales. 
Institutos obreros, secciones de enseñanza, y hemos visto también cómo mujeres de 
una cierta cultura marchaban a segar a los pueblos. 

Rápidamente se va deshaciendo la equivocada creencia de la incompatibilidad 
entre un producir positivo, útil, y una bien formada orientación cultural; entre la 
capacitación ya lograda y un mayor rendimiento, agrícola per ejemplo. 

Porque éste era el problema que había que solucionar con urgencia dentro de las 
diversas^ clases de trabajo: ni toda la ignorancia para lo misérrimo, ni toda la ca¬ 
pacitación para lo mejor acomodado. 

Es muy necesario seleccionar y orientar profesionalmente, pero también es ne¬ 
cesario equilibrar en este sentido. 

Las mujeres por su parte, y en lo que dure la guerra y la post-guerra, han de 
abandonar la vida del hogar para ocupar los lugares que el hombre, al marchar a 
los frentes, deja vacantes. Porque somos nosotras, las mujeres, las que hemos de 
vencer en la retaguardia, y nosotras las que hemos de exigir y aprender a exigir: 
por la Victoria y por la vida misma. Los niños no han de quedar por las calles ni 
abandonados en guarderías sucias, faltos de cuidados; para los hijos, casas-cunas, 
jardines infantiles y puerícultoras auténticas, de vocación y de conocimientos. 

Las horas de trabajo no han de contarse, pero hay que estar atentas al enemi¬ 
go que no produce y se atribuye la parte que corresponde a unos niños, a unas com¬ 
pañeras. 

Debemos sentir exactamente la responsabilidad de todas las víctimas antifas¬ 
cistas —nuestros héroes y nuestros caídos— para no retroceder en ninguna de las 
conquistas que ellos mismos nos han ofrecido. 

Hay que sustituir a los compañeros en sus trabajos, con preparación, con he¬ 
roísmo y sin confundir nuestra misión histórica con la simple intrepidez feminoide. 

Es obligado, pero es transitorio, el que la mujer tenga que separarse de sus 
hijos y de su sentimiento de hogar; lo permanente es, en cambio, que la mujer ha 
de producir para la colectividad, y lo definitivo, que no puede volver al producir 
egoísta, doméstico, familiar, sin que esto signifique pérdida, para el futuro, de sus 
afectos individuales o familiares, ni del civilizado sentido de selección, que ello 
equivaldría a negarse a sí misma. 

El 19 de Julio ha marcado para las mujeres españolas un arranque de ampli¬ 
tud en la evolución humana y ha concretado el papel de la mujer como produc¬ 
tora, con posibilidades y soluciones a los momentos trágicos que vive España. 






















Intelectuales 


Rosa 

Rusa, ChaeéL que ya. ea otras ocasiones ha exteriorizado so simpatía 
por d contenido filosófico dri Anarquismo en general y, partí rutar- 
mente. del Anarquismo en relación con «el cíinflicto íntimo gfajrfi, 
reafirme ahora este interés espiritual en trn amplio trabajo publicado 

nwiwi 

La consideraMe extensión de este ensayo nos hace prescindir de la 
mayor parte dei mismo, desde luego de todo lo que hay en ét de carácter 
polémico. 

Xas limitamos* pues, a recoger los conceptos que. a maestro juicio, 
defines mejor la posición de Rosa Chace! que no quiere desconocer la, 
esorme profundidad espiritual de la realidad anarquista ibérica* 

Dice Rosa Chace! es su ensayo; 



Al encántese eC mfciMsiíáftá' de áBrr-nTi da 1® revota Espdt. 
¡£Qiym< sumaras aparece 1¡¡®Í© el lema. eÉraquiá y perststna- 
lliStará*', ii^tiiü 0¡£ ¡jti twmrrrhni tfe mum .sector de Ja teteüéC- 

toaLiidbd f mmtSA se lina JtofeniJQ i ■& amollar ibccfe® lie la 
wifcKaém 4e la iideu ¡MDairquriMa «a jjae, musmcatos actúa- 
Jes España. 

X© dren qúe ajMKirtte la bmt dhuridhiK sobre el comOIrfo 
Ínfimo de Espiai!® suta® Eaurctgta qmiieE» estudiar ene sn Liba-- 
ratoniüv ea B r acear 1 lias. desatranca de- m.iíifcrtji'oa facMrerasos 
¿atevÜtahiOeiitUíi am to njCiiílHlür^ií'fiSíf. eu aiEgiMifan ig . putrddíto., Arpir+p-r.^ 
idsitofíf. Euerau racniles totriínsííiciíHSi de la .A rm.E sejriü ai m**- 

QitíJí emnrnmiiHiite súber pwr qué* a pra jciínui ainíe,, siquiera; al 
conflicto que tos origino; per© prcGcrt^ jmet creerlo caáa 
de edíd aBttiinitoKfii»^ estotiiair la prnspodEm opuesta^ Ea dé 
la realidad de: sm: jMM^«&cr espirijtinafl; puies crawi, atiiesriLis, 
¡fiiio uiced© .'2 ^rrat; ésta y a© ©tro. es. ü¡t que Ikt desper¬ 
as l! to iicitorés finiera ufe* España Creía- que erada puede uu- 
pactar a los- qu¡e., por rigprafíidsd ole ujcxtoCtn 

ver las tmass en sa úMffio*© sentido* I® H umm- m 0 ]® toe- 
calenda de ciertos* beebio« «pe s&lo di seutodb ramún has- 
launi ..t asnre^lar. y„ e.n ciinfiÉ^ , Des HaHam. da-Hos sEfore la parte 
positiva, Hfttwre La vtaímnlad de «storarfnia. de. forma íéí- 
fere-uto y viable que- piíewfe abriese camino par enera la. 
hembras* nuiejfedt del. aanenln. 

En el unes de febrera lei en la Casa de la Cmltuca,, en 
franma i|e i^mffeire-jiEeiau. tan «usay© saJljira Ci¡Eai¡EDqQ©w cfrae im- 
íEitafea «Dios im¡t5te-mn T aqiad si qute pítofe Je- 

eir «pe topé esas la Iglesia: el easayo esriwndalliffl® a 
fl£te Lói bafcta pediAk Topé eo-B la mae-va Ig^esíia. ipie no 
íiiKELb'ito —-^nsede seutatío-—^ gtoB^iae. la cze© soffitemHáa ptíjír 
bases practicas. peremójiTríasN, «pie- seria iowgrariftmc} i Hwntin. 
t ¡xjirqBae Dís mué acriba la oaeoiar EHasgieadeaacfl® p©r IIihVit -. 
f© de Das ¿deaffi «pe. aráis esími©; aerees al esíiiiüraim^ s®E(ís 
gaicTO para ellas mzuéu. ree, sErnt^soda pcofmtíaiia^ líeprira- 
epéa EDapñaea&iEtL En este s e ntad o tnhó|ar <tm oaiis álk 

iMnos dtas dé T * afencia^ intslaMdífl) a, «pe acatfiiísse hq a^nEEpo! 


de escritores a ía Ramada que hizo a 2os iotelecdeales So- 
íida/idad Obrero... Mi plan, en realidad, era acercar a la 
organización anarquista a un grupo de míedecEmaks que 
mantuviese conexión con el movimiento pe pula r, pera en- 
terameute abstenido de. toda actividad política. 

Hay mWprifnal « que se han impicesto Tpm ^ especie de 
consigna para soslayar toda complejidad del peBsapiiemto 
que pueda hacer dificnltoso, por desánimo o fearMiin, 
el desarroRo de los hecbos políticos. Es la acfiJind más kt- 
seaisaBa en «pie puede ponerse el que no desprecie franca- 
Enemtte la Fa rtctó at del pensauniento. He medí Hado —m^hr> en 
ella y no la aceptara ja=uásL Sí aceplaria. sí ffnese preciso, 
por disciplina^ el silencio; pera si consELajaremeete i&e nos 
nj'ianda hablar, y si es cierfio. más que oatmea, oerfio, q¡¡ie 
hay qmeu esc^clxa, ¿comeo podremos dejar esenpar 
p'aiab.ras meraaadas de snbsíLa^cia y .cómo, snÍHire todo, 
cíQ.mseníiireijs 2 Q.s que en las almas en carne viva qme cscjíi- 
riiart en esta niara señalada pueda difundirse un fe ftii» de 
Bijiidijywairiffito. de ejergucio vano, sin comtenid® veraz? 
Xo; cioa veces no... 

Essi clara Sd que Jtspaña puede dar de si; pmedfe crear, 
pera para nauttinibmLDr siquiera coa. la palabra mas bntnnmM-e. 
es ptrécisíj aceptar la realidad o ley de ha íi¿- qise cromEfésa- 
□íte®- X© csravesar raía otra ranicepto, no añadir de- nuestra 
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I J onstrucciones nuevas 
para nuestros 
Nuevas por recientes, nuevas 
por sus líneas, nuevas por sus 
escasos detalles, nuevas por su 
espíritu. Con el aire y la luz 
del optimismo en las 
limpias, en las ventanas an¬ 
chas, en la lluvia clara de las 
duchas. 

Un suelo sin polvo, para jugar, 
para estudiar tendidos sobre él, 
y un techo tan liso, tan liso, que 
no se le vea. 

Una escuela nueva, sin más de¬ 
coración que la alegría de sus 
pequeños dueños. 


VIVIENDA 


Llegamos al piso y nos encontramos con pare¬ 
des obscuras y suelos sucios. Los muebles son mu¬ 
chos y muy recargados; hay demasiadas lámparas y 
sillerías doradas que ahogan todo sentido práctico y 
todo buen guKo. 

Pero no importa. Aunque de momento el exceso 
de cosas nos agobie; aunque «se nos venga la casa 
encima v no importa. Empezamos por escoger cinco 
muebles, o tres, o nueve, los imprescindibles necesa¬ 
rios. Los demás pueden marchar por la escalera abajo, 
A las paredes les arrancamos el papel, los adornos 
inútiles, y las pintamos de colores cUtos: gris, si la 
^habitación se destina para dormir, y si para trabajar, 
de un^oplor caliente —garbanzo, verdoso—. Los sue¬ 
los se limpian, y ya hemos vencido\la muralla con 
sólo sencillez y sentido actual. 

Ahora los niños estarán más contento^ las muje¬ 
res y los hombres, más semnos>^ 

El ritmo propio, el ritmo íntimo de la casa lo for¬ 
mará la actividad de cada cual Si el hombre estudia 
o el hombre es carpintero, si el niño amontona za¬ 
patos o juega con el mapa, ello dará la personalidad 
y el ambiente definidos. 
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La vida se /Jaro en seco 
—filé en el tiempo de la siega—; 
la canción del labio mozo 
se trocó en dura blasfemia 
y la hoz dejó en el surco 
una interrogante abierta. 

La vida se paró en seco 
en la ciudad y en la aldea; 
se enfrió el horno del pan 
y sobre el trigo la muela 
se inmovilizó de pronto 
sin acabar la tarea. 

¡Descanso el macho en el yunque 
con un apagón de estrellas/ 


¡la vida separó en seco 
cuajada en gritos de alerta/ 

Aulló el hambre/ despertó 
la legión de ¿a miseria, 
husmeó el aire cargado 
de electrizadas ceñidlas 
y un puno gigante en alto 
contó minutos de espera. 

De Este a Oeste y desde el Norte 
al Medio dio de Iberia 
corrió el “alerta” del paria 
al acecho de sorpresas, 
i Cuidad los hombres del 
llano/ Los de la montaña, ¡alerta/ 
los que en la huerta se afanan, 
tos que junio al agua sueñan , 
¡Aquí los descamisados 
firme el puño en la herramienta, 
que herrumbre de viejos hierros 
nos amaga ¿as muñecas/ 

/ Lt a vida f toda, tembló 
da temerosa impaciencia/ 



¡Júbilo de ios esclavos/ 

Las noches eran espléndidas; 
iluminadas de rojo 
sonoras de voces. Eran 
como esa canción sin nombre 
que ei viento arranca a la selva 
sacudiendo hasta la entraña 
del árbol bajo la tierra. 

Eran crepitar de llamas 
despeno de torrenteras, 
silbidos entre relámpagos, 
muerte y vida en recia mezcla. 

y en medio del torbellino 

— boca pegada a la tiara- 

va un suspiro,., —Hermano, oye ,. 
(Están en sombra y se aprietan 
las manos tímidamente 
sin que ayer se conocíeranj, 

— Mí madre quedó llorando, 
cuando me marché, de pena, 
creída en el desamparo 

si mi muerte acaeciera. 

(¡Júbilo de los esclavos, 
júbilo / La boca negra 
del fusil crea en la noche 
una ráfaga de estrellas), 

Y la voz.,, —Lleva a mi madre, 
si yo caigo, esta certeza,' 
que aquí dejo mil hermanos 
valientes que la defiendan, 
hijos de su misma entraña 
aun cuando no los pariera. 


¡Júbilo de ios esclavos/ 

En julio rojo la fierra 
como un vientre estremecido 
recibió la siembra nueva. 


LUCÍA SÁNCHEZ SAORNIL 
































, t f ia A í ae f ac ?l? n ^ u Jf re . a Libres, que fué la primera en lanzar la iniciativa 
ÍJt^ rt aP w° feS10nal de la Mu J er P« cubrir las plazas df o" 

Para kaped Í r el fasci£ “* internacional entre 
en España, es también la primera en de oír, que si la guerra impone deberes 
y sacrificios a la mujer, ea deber del gobierno, preocuparse de los hijos que 
ta^rdla SUS P * “ * tónch&ras * a SÜS ma^ea trabajando en k re- 

? mu J er sustituya al hombre en sus trabajos profe- 
S?2Ííiíoíí™ f ° r£0 f ment f <l ue asegurar los cuidados y el bienestar 

35 müjeres ^ ue aun uniendo uno o dos pequeños 
quieren trabajar para la causa. L r- _ T *' 

er^:*'ví*v -u í^ithr-, i- 


MUJER 


iááH^Aí Üw frdx¿/m t*—¿?iw ^ 








t^ODlema es éste, que podría resolverse haciendo dos turnos en las 
escuelas que coincidan con los turnos de trabajo y oreando Parques Infan- 
tile,, Guarderías para niños de 2 a 4 afios y Casas Cuna para los lactantes. 

Es así únicamente como la Adaptación Profesional de la Mujer podrá 
dar óptimos resultados. 

Cuando los hombres luchan por la libertad de un pueblo y sus mujeres 
empuñan las herramientas de trabajo para defenderla* su compensación es 
la victoria, Y solamente los pueblos que como el nuestro saben sacrificarlo 
todo por la revolución, pueden edificar una sociedad más justa, para que la 
armonía y el bienestar de todos aea una realidad. 

Aurea CUADRADO 



prostitución 


mayor parto do las pananos, tienen un concepto estrecha y unilateral de la prostitución. Na 
qu» la prostitución del sexo, y de etla, osen cía Eme nfe, lo venta del cuerpo femenino 
con pregón callejero, o en establecimientos adecuados. 

El concepta ya decimos que es estrecho, sumamente estrecho; pero es, a la ver, consolador; 
si a la palabra ajustamos toda lo amplitud de su lignjf ico do verdadero, veremos de repen¬ 
te envilecerse a personas respetables, y se hundirán en la vergüenza unas cuantas instituciones, más 
o menos acreditadas, E] fema sería, también, o tomarlo con su verdadera extensión, sobradamente 
lleno de materia], y sólo su esquema llevaría demasiado espacio. Quedémonos, pues* con la idea 
y paralizada de prostitución; cambio por cualquier cosa, distinta del amor, de las caricias 
que sólo al amar se deben. 


Cómo se ha luchado contra la prostitución 

Lo prostitución ha intentado acabarse de mil maneras: en el fondo, de una sola; de una mañero 
ineficaz e inútil, puesto que no ha secado Jas fuentes del daño. 

Esa manera se ha manifestado, en ocasiones, en medidas pal icío cas, 3 ,i • in 

w En ocasiones, también, adaptó lo forma de una criminal y abusiva condescender)* 
cía, reglan en tarísta y creadora de Impuestos mejor o peor aprovechados Y, por fin, dejó estar. 
Ignoró, quiso ignorar la prostitución. 

Todo ha sido inútil, porque el problema es complejísimo' y su vitalidad se nutre de las ideas y 
de las instituciones más cuidadas. # * -h. sha* ji anln fcfc . n »r r ^ La prostitu¬ 

ción cesará, como efecto terrible de unos causas no por afianzadas en nuestras costumbres, menos 
injustas, cuando cesen esta* mismas causas par una Revolución salvadora que na sabemos cuándo 
*e hará. 


Acciones eficaces contra la prostitución 


Las acciones contra la prostitución han de tener lugar en esferas diversas e insospechados, en 
sentimientos, en personas y en lugares que, oportuna mente, nada tienen que ver con el problema* 
Insistimos en lo que se ha dicho multitud de veces; lo mujer ha da ser económicamente libre. Se 
dicho muchas veces, pero hay que repetirlo sin cesar. Sólo la libertad económico hace posibles 
las demás libertades, tonto en los individuos como en tos pueblos. Son necesarias una libertad y 
una Igualdad económicas: una igualdad de salarios, una igualdad de sueldos, una Igualdad de 
acceso a las medios trabajadores de todas clases. He atiesto tan repetido, ton escuchado, y que 
es lo base de los acciones contra ta prostitución, porque la mu|er que vive en dependencia econó¬ 
mica recibe uno paga, aunque sea de su marido legítimo. Porque entendamos que el único trabajo 
da derecho a cubrir los necesidades todas, corporales y espirituales, es aquel que produce 
la colectividad, y no aquellos servicios, muy bellos tal vez, pero privados, otorgados a hene¬ 
óte un Individua y aislados del altruismo por los muros del hogar. Por ello, toda la propagan¬ 
da, todas las acciones en favor de la familia, de ese ficticio calor hogareño, mantienen a lo mujer 
en su posición de siempre: alejado de lo producción y sin derecho alguno. Es una verdad axiomá¬ 
tica que los deberes de trabajadora y de corría de cosáis se excluyen mutuamente. 
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guarro europea y Ja guerra española, tan diferen¬ 
tes como son, tienen, sin embargo, bastantes aspectos 
pora lelos, lino efe elfos es el bloqueo, practicado enton¬ 
ces contra Alemania y Austria, y hoy orma eficaz con¬ 
tra lo Revolución española. El bloqueo tiene como con¬ 


secuencia inevitable la dificultad del abastecimiento y 
la dureza y miserias de la vida en la retaguardia* 
Alemania y Austria, en la gran guerra, sup" p on evi¬ 
tar algunas de estas durezas con una organización es¬ 
tricta y consecuente. Otras fueron aumentados con las 


equivocaciones mismas de esta organización. Lo España 
de hoy parece más inclinado a imitar fas equivocaciones 
que a aprovechar consecuentemente la organización. 

En la Alemania plutoerática y rico de la gran guerra, 
los neos podían conseguir, en restaurante y bares se¬ 
cretos, todos los víveres que ya habían desaparecido 
completo mente del mercado público. Nadie se cuidó de 
ellos ni de sus proveedores, Pero los policías alemanes se 
dedicaban al registro minucioso de fos frenes, coches y 
camiones y se incautaban de todas las pequeñas canti¬ 
dades de víveres que fas familias obreras y de la peque¬ 
ña burguesía podían llevarse de sus familiares y amigo? 
que vivían en e! campo. A pesar de que se incautaban 
cada vez solamente de pequeñas cantidades, éstas les 
permitían ser las proveedores clan destinos de aquellas 
restaurantes y bares, en los cuales disfrutaban los ricos* 
Así, b corrupción alcanzó un grado altísimo* 

¿Qué hace la España republicana llamada revolucio¬ 
naría para evitar estas consecuencias del poder casi ab¬ 
soluta en manos de determinadas fuerzas? Que nosotros 
sepamos, nada*.. 

Porte do Ja dificultad de los abastecimientos de fas 
capitales tenía su origen en fas dificultades de la distri¬ 
bución: fos trenes ocupados en ef servicio de guerra no 
bastaban, y Jos coches servían únicamente a las milita¬ 
res, o aftas funcionarios y a Jos policios. Estos podían 
trasladar víveres de un sitio al otro, sin que nodie se lo 
Impidiera* La clase obrera y b pequeña burguesía., a 
posar de sus relaciones directas con bs campesinos y 
payeses, no podían descargar el mercado de las ciuda¬ 
des* 



JJesde el número próximo 

MUJERES LIBRES 


llevara anexo un .suplemento 
dedicado a los niiíos. 



.Era muy difícil trasladar víveres de un sitio al otro, si no 50 usaban bs medios 
del engaño: carne, manteca, saqultos de horma eran enviados entre listones do 
modera, pasando como paquetes de libros, porque la alimentación espiritual no era 
controlado como la nutrición física. En bs trenes se fijaban clavos cerca de las 
ventanos y con cordeles finos se colgaban hacia fuera paquetitaí de víveres casi 
invisibles par el control interior en trenes siempre abarrotados. 

El control severísimo despertó naturalmente el espíritu de lucro en Jas autori¬ 
dades y, por consecuencia, aumentaba continuamente la corrupción... Las familias 
ricas buscaban criadas novias de policías, para así estar seguros de obtener carne, 
azúcar, jamón, mantequilla y otros víveres que ya habían obtenido el volar de go¬ 
losinas anheladas.*. En bs casas de fos campesinos deso parecían por completo Jos 
huevos, Ja manteca, lo leche y toda clase de carne de cerdo conservada, como 
también habían desaparecido las patatas y lo fruta*.* Los controladores, o se de- 
jaban engañar, o aceptaban parte de los víveres escondidos a. cambio de callar¬ 
se,,, Estos controladores también proveían los sitios de compra clandestina para los 
ricos,.* 

La Afemonla plutocrática y militarista no aro fácil que expropiara a los terra¬ 
tenientes y granjeros. El pueblo alemán no tiene ni rema un espíritu revolucionario 
que se hubiera opuesta de manera eficaz contra estos abusos, legalizados por ser 
obusos de los autoridades mismas. Cuando, al final de Ja gran guerra, estallé lo 
llamada revolución alemana, ésta consistió únicamente en la huida de los gober¬ 
nantes. sin que el pueblo se huhiero sublevado de verdad. El pueblo español, tan 
profundamente revolucionario, tiene todas fas posibilidades pora oponerse a estas 
abusos: los pequeños propietarios que no quieren proveer los mercados con sus pro¬ 
ductos con arreglo a los necesidades de la guarro tendrían que ser expropiados 
y. en su lugar, sus fincas podrían ser cultivadas según las exigencias de una econo¬ 
mía de guerra revolucionada. 

V los restaurantes y fos bares de Jos ricos y fos proveedores de éstos tendrían 
que ser controlados por Jos obreros o, mejor, por los obreras, por ser mujeres y ma¬ 
dres que soben lo que es no tener leche para un niño débil o enfermo, carne poro 
un esposo cansado del trabajo duro en los industrias de guerra que en este mo¬ 
mento tendrían que serta todas las industrias. Los guardias y policios por su situa¬ 
ción do predilección, ya están demasiado alejados de la "mísero plebe" y, por 
consecuencia, también demasiado accesibles a la corrupción. 

La España revolucionaria tiene que aprender de los equivoco clon es de la Ale¬ 
mania militarista: el control del ramo de alimentación tiene que estar en manos 
de las mujeres del pueblo. 



adhesión a nuestra causa, es un peligro grave e 
inmediato para la misma , 

Dar mando pedagógico sobre nuestros niños 
a maestros mal orientados, es un daño trascen¬ 
dental y casi irreparable para nuestro futuro. 

Hay, ante todo, que formar maestros , ai 
menos con el mismo rigor de selección que se 
pone en preparar un oficial de artillería * For¬ 
mar maestros seguros f moralniente seguros t 
técnicamente seguro $. 

Y, entre tanto t dejar a nuestros niños Ubres 
de la influencia nefasta de los malos maestros , 













































alencia 


Lucía Sánchez Sao mil 

íMuelíra guerra tío es una guerra producida e^r&iPateoda 5 copijaISjta. con miras 
a especulaciones económicas en los que el hombro no es mas que un juguete do esos 
intereses. La guerra es expresión de la muerte, pero nuestra guerra es una guerra en¬ 
tre la vida y la muerte, y, por ser única en su contenido, ha de tener consecuencias que 
-no tuvo ninguna otra. EM9 de julio, 3a mujer víó el ejemplo magnífico de ios milicianos 
que, con cara de júbilo, marchaban a desafiar la muerte, y se preguntó: ¿Qué posa 
paro que los hombres vayan contentos a la guerra?... La mujer quiso ser útil ¿Cómo? 
¿Sola, aislada? Nüe era preciso buscarse a sí misma, encontrarse y agruparse. Así na¬ 
ció y así creció nuestra organización '"Mujeres Libres"',* 

María Giménez 

tHay que ayudar resueltamente a la mujer en su deseo y en su necesidad de pre¬ 
paración y de liberación total, la. mujer no carece de capacidad inicial, no tiene la in¬ 
te non dad psíquica que se le ha atribuido. Lo demuestra una brillante serle de mujeres 
que bon sobresalido con categoría histórica en los diversos aspectos de la actividad 
espiritual; mujeres de todas las raízas, entre las cuales es interesantísimo el movimiento 
femenino da China.* 





















La Guerra 
en el 
Centro 


Nada ha cambiado en e! Comité de Defensa de Madrid* 
Las compañeras y su magnífico espíritu de lucha son los 
mismos. Unicamente una variación: su actividad se ha multi¬ 
plicado, 

— Distribuimos 80,000 ejemplares de «Frente Libertario», 
que se reporten gratuitamente por tos frentes y son aliento 
y alegría de ios combatientes —nos dice el compañero Sal¬ 
gado, delegado de Propaganda — , Las Secciones «Del nue* 
ve largo» y otras no menos populares constituyen verdaderos 
aciertos del camarada Ribas; tienen a su favor las corcoja* 
das de Jos muchachos, a la par que ayudan a mantener una 
moral de guerra. Además, les llevamos pasquines, un bole¬ 
tín, paquetes familiares, etc. 

Antonio Rodríguez nos habí a de la reaparición deí sema* 
nano «Campo Libre», que con tantos sacrificios y penalida¬ 
des logró editar un grupo de incansables compañeros del 
que ól formaba parte* Faltan algunos de los de entonces, que 
han muerto luchando contra el fascismo, pero la actual Fe¬ 
deración Campesinos es un hecho que compensa con creces 
todos aquellos sacrificios. 

Nos habla de la buena disposición de los camaradas que 
luchan y de los frentes en general, —A los hombre* de esta 
región les sobra arrojo y valor. La moral de los frentes del 
Centro es ejemplar* 

Al pasar ai despocho donde trabaja el camarada Val, 
recordamos las palabras que, hace casi un año, olmos refe¬ 
rentes o su personalidad: «Ha defendido Madrid con su opti¬ 
mismo.» Así es. En los días angustiosos de noviembre, cuan¬ 
do amenazaba el fascismo a las puertas de Madrid, le vimos 
en este mismo despacho de ahora, contestando seguro y 
sonriente, a las noticias desesperadas que continuamente 
iban llegando* —No será tanto, decía Val* ¿Dónde decís que 
están?..,'— Y con seguridad y aplomo tranquilizaba a los 


Las Fe Je racione* de Cam¬ 
pesinos hermanas-—»TJ. Q. X *~ 
C*. N X.——, unidas por alanés 
y {otfco* comunes, vuelven a su 
antigua jornada, do sol a sol, 
por su voluntad y con su espí¬ 
ritu nuevo de ahora. Hay que 
producir lo necesario para abas¬ 
tecer los tientes, hay que solu¬ 
cionar el sostenimiento de ios 
frentes y de la retaguardia! hay 
que ganar la guerra. 


asustadizas. Claro que, al marcharse éstas. Val se Iba a re¬ 
correr las avanzadillas, las trincheras, para infundir con su 
presencia y su optimismo el va'or necesario* Se preocupaba 
de que a los milicianos no les faltara la comida ni el abrigo* 

Y los asuntos vivos que se referían a los combatientes los re¬ 
solvía allí mismo, en las trincheras, como un hermano, como 
un verdadero comisario. 

Nos acercamos al compañero Val y le hacemos unas pre¬ 
guntas. 

—En el plano nacional, para ganar la guerra, hay que na¬ 
cionalizar transportes e industrias de guerra y encauzar rá¬ 
pidamente la economía agraria. En la retaguardia, hay que 
trabajar sin descanso, por lo menos catorce horas diarias. 

Y con una depuración efectiva, fortificando intensamente y 
manteniendo el espíritu y la moral de lucha que hasta ahora 
ha animada a nuestros combatientes, no podemos perder 
ninguna de las posiciones afianzados* Con uno responsa¬ 
bilidad compartida por todos los sectores antifascistas, la 
victoria ha de ser un hecho* 

Nuestro compañero Val, ante 


siendo 


optimista* 
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Goya, pintor del pue¬ 
blo, dejó en el garbo y 
en la gallardía de sus 
mujeres las mejores 
esencias populares, 
tt vos palaciegos, infantas y duquesas, acudía al recurso d 
su maravillosa técnica, Pero cuando los asuntos eran de 
su gusto, Goya los interpretaba con toda la profundidad 
de su sentimiento. Sus estampas de la Independencia y 
sus cuadros de mujeres así lo afirman. 


















28.000 m 

dispuestas a todos los sacrificios 
guerra, agrupa actualmente 
Mujeres Libres. 

Con todo el entusiasmo y con toda 
la responsabilidad que los momentos 
actuales exigen, el Congreso Nacio¬ 
nal de Mujeres Libres tomó las si¬ 
guientes resoluciones ; 

Frente a la guerra 

Intensificación de las escuelas de adaptación 
al trabajo que, dentro de las Industrias y de los 
Sindicatos, vienen actuando desde agosto del 36 
en las localidades más importantes. 

Creación de escuelas técnicoprofesíonales 
para la mujer. 

Coordinación nacional de las Secciones de 
Trabajo organizadas por Mujeres Libres en di¬ 
versas localidades. 

Colaboración con los Comités pro refugia¬ 
dos, poniendo cuantos medios estén a nuestro 

Algunas de las delegadas vistas 
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UJ ERES 

necesarios para ganar la 
la Federación Nacional 


alcance con el fin de ayudar efícazmeníe en tan 
angustioso problema. 

Creación de cámaras de lactancia y guarde* 
rías en las fábricas y talleres que aun carezcan 
de ellas, especialmente en las de material de 
guerra. 

Ampliación de las secciones de solidaridad a 
frentes y hospitales. 

Creación e intensificación de los Institutos 
Mujeres Libres, donde se facilite rápidamente a 
las trabajadoras una preparación elemental, co* 
nocimientos técnicos, cursos preparatorios de 
enfermeras y puericultores, peritajes diver 
sos, etcétera. 


Lérida 


Propaganda 


Barcelona 


Guadalajara 


Cuenca 


La más pequeña de ¡as congresistas de <Muje- I 
res Libres >j, que resistió - no siempre sin pro- 1 j 
testa - todos los debates de cuatro dias de 
sesiones 


Madrid 


Valencia 
















UNA C 

AMPOSTA 

Amposta* Como un anticipo de la buena 
impresión que más tarde le fia de causar al 
visitante el afectuoso trato de que ha de ser 
objeto, se encuentra a su entrada el magní¬ 
fico puente colgante, que une las dos riberas 
del majestuoso Ebro, 

El pueblo, situado detrás del puente* pa¬ 
rece más insignificante, al compararse con 
ja grandiosidad de éste. 

El coche se desliza a lo largo de la ancha 
cabe que atraviesa la villa y nos detenemos 
ante una casa en cuyo frontispicio Icemos; 
Colectividad general* 

Estamos seguros de no encontrar a nadie. 
Es día laborable y el campo no entiende de 
chiquitas. 

Un desgraciado suceso viene a favorecer 
nuestra labor de información. Un compa¬ 
ñero de la Colectividad ha muerto, y toctos, 
hombres y mujeres, han dejado esta maña¬ 
na los aperos, para acompañar al infortuna¬ 
do compañero a la última mansión. 

Mientras esperamos ia vuelta de las mu¬ 
chachas, conversamos con el secretario de 
la Colectividad que se encuentra en las ofi¬ 
cinas de ésta. 


—¿Cuántas familias están agrupadas en 
la Colectividad? 

—Este es un pueblo grande. Cuenta con 
12.000 habitantes ; por eso, a pesar de ha¬ 
ber bastantes individuales, a tos que no se 
les ha hecho la menor coacción para que 
ingresen en Ja Comunidad, podemos contar 
con 700 familias colectivistas. 

Por otra parte, más que Colectividad, es 
una Socialización, pues aquí están todos los 
ramos colectivizados y agrupados en la Co¬ 
lectividad central. 

Ahora pensamos darle una nueva modali¬ 
dad, a fin de que la socialización sea lo más 
perfecta posible en su estructuración orgá¬ 
nica. 

—¿Tiene mucho arraigo en el pueblo, d 
espíritu revolucionario? 

—Qué yo recuerde, la C. N. T. existe 
aquí desde el año 1917. Desapareció y vol¬ 
vió a aparecer en 1922, La Dictadura vol¬ 
vió a hundir la Organización, pero en cuan¬ 
to hubo atisbos de una posible República, 
volvió a aparecer y se ba mantenido desde 
entonces, a pesar de todas las persecuciones 
y represalias por que hemos atravesado, 

—¿Cómo os desenvolvéis orgánicamente 
en d campo? 

—Hay constituidos grupos de diez campe¬ 
sinos, orientados por un delegado responsa¬ 
ble. Además, en cada demarcación fijada 
por nosotros, hemos nombrado un «demar¬ 
cante a», que dirige técnicamente todos los 
trabajos, 

Claro, aquí trabaja todo el mundo la tie¬ 
rra, además. 

—¿Cómo tenéis organizada la distribu¬ 
ción? 

“Por medio del sueldo familiar. Lo hici¬ 
mos así por ser más simple. 

Los afiliados tienen, además del sueldo, 
que es superior en mucho al que ganaban 
antes, la vivienda, el médico y la farmacia, 
gratis. Si la casa es propia, la Colectividad 
le^agn las contribuciones y demás gastos. 

—¿Tenéis combatientes en tos frentes? 

—fin los primeros momentos salieron vo¬ 
luntarios unos 300 compañeros. Ahora, con 
tos movilizados, el número sube a 400. 

Como fácilmente supondréis, los que se 
fucroji y continúan marchándose, son tos 
más jóvenes y, por to tanto, tos mejores 
brazos de la Colectividad. 

Un gran alboroto impide que Ta nueva 
pregunta que teníamos a flor de labios se 
formule, ai mismo tiempo que un enjambre 
de muchachas irrumpe desordenadamente 
en la amplia oficina. 


O L E C T 


Una de ellas exclama con viveza: 

—¡Ya sé! Las compañeras son de «Mu¬ 
jeres Libres®, de Barcelona. 

Asentimos afirmativamente, para sacar¬ 
las de dudas. 

—-¿Qué os parece sí Improvisamos una 
charla, aprovechando la ocasión de que na 
vais a trabajar hasta la tarde? 

Atravesamos la calle y entramos en d 
Sindicato. En el piso superior está la saía 
de actos y enfrente dos secretarlas. 

En una de ellas se lee: «Juventudes Li¬ 
bertarias», y en la otra: «Mujeres Libres», 

Se acomodan todas en las sillas prepara¬ 
das al efecto, y en medio de un silencio, 
increíble por lo profundo, comenzamos 
nuestra breve disertación sobre la finalidad 
de «Mujeres Libres», su estructuración or¬ 
gánica y razón de su existencia. 

Procuramos ser breves para no fatigarlas 
demasiado, y cuando damos por terminadas 
las explicaciones* se agrupan de nuevo a 
nuestro alrededor y las preguntas llueven 
de nuevo. 

Contestamos a aquel aluvión de consul¬ 
tas con una sonrisa, satisfaciendo de buena 
gana tos deseos inextinguibles de saber que 
las simpáticas muchacheas manifiestan. 

LA GRANJA 

Una de las realizaciones más importantes 
de la Colectividad, según nos habían infor¬ 
mado, es una granja avícola, construida 
después del movimiento de julio. 

Podemos advertir que los rumores no son 
infundados. La granja es una maravilla. 
Funciona de forma admirable, no faltando ni 
el más ligero detalle. 

Las razas, seleccionadas cuidadosamente, 
no carecen del más insignificante cuidado 
que pueda intensificar la producción; o con¬ 
servar el ejemplar. Todo cUo con una téc¬ 
nica modernísima, 

—Oye: ¿y quién dirige técnicamente esta 
maravilla? 

—Pues... la compañera Caiamanda. A 
propósito, ahí viene. 

Nosotras nos miramos sonriendo ante la 
inesperada aparición. 

Nuestro acompañante nos mira y excla¬ 
ma: —i Ah 1 Los huevos, ¿ verdad?' 

—I Hombre, la verdad*.* hace tanto tiem¬ 
po que en, Barcelona no vemos uno ni por 
televisión! 

—Bueno* ¿pero dónde has adquirido tá 
los conocimientos técnicos para dirigir una 
granja como ésta? 

—En Arenys de Mar, Los compañerioS 
de! Secretariado me enviaron a un cursillo 
que daba un técnico allí. Estuve tres meses 
y cuando regresé montamos la granja. Has¬ 
ta ahora todo ha ido bien, contamos ya 
con más de S.OQ0 ejemplares. 

—¿Y los huevos, qué hacéis con ellos? 

—Los que sobran del consumo del pue¬ 
blo, los vendemos a otros pueblos o a Ba> 
celona. 

—¿De dónde partió la idea de construir 
la Granja? 

“Nosotros habíamos le Ido algo sobre tos 
periodos revolucionarios y sabíamos que 
después de unni Revolución viene un perío¬ 
do que ha de ser constructivo forzosamente, 
pues, de lo contrarío, se hundiría Ja Eco¬ 
nomía nacional. Ateniéndonos a esto, rea¬ 
lizamos todo lo que nos fué posible,. Iocal- 
mcnte. 

Pero conste que no soy yo sola quien 
dirige la Granja. Estos compañeros tienen 
igual participación en el aspecto técnico* 

Los compañeros protestan calurosamente, 
diciendo que es ella la verdadera directora 
técnica y ellos simples ayudantes con muy 
buena voluntad, pero carentes de los cono 


I V I D A D 

cimientos necesarios para desarrollar la la¬ 
bor que ella realiza* 

LAS MUJERES 
EN EL CAMPO 

Varias muchachas con pantalones y un 
gran sombrero de paja en la cabeza, traba¬ 
jan afanosamente, dando las gavillas de 
arroz a los campesinos que, a su vez, las 
depositan en, el gran vientre de la trilla¬ 
dora. 

Distraídamente les hacemos algunas pre¬ 
guntas. 

—¿Estáis satisfechas de la marcha de la 
Colectividad? 

Nos responde una de ellas. La más mo¬ 
rena, peinada hacia atrás, dejando libre ta 
cara despejada, con expresión Inteligente. 

—Nosotras no pertenecemos a la Colec¬ 
tividad. Somos de un ptieblecito cercano; 
no obstante, conocemos el desenvolvimien¬ 
to de ella y lo encontramos admirable. No 
es esto lo que nos entristece, sino lo que 
viene sucediendo de un tiempo a esta parte. 

En nuestro pueblo, por ejemplo... Pero, 
¿para qué explicarlo? Todos sabernos lo 
que ha sucedido en los pueblos y, sobre to¬ 
do, en los que existían Colectividades agrí¬ 
colas. 

Comprendemos* No necesitamos más ex¬ 
plicaciones, 

LAS SEGADORAS 

Las muchachas, juntamente con los cam¬ 
pesinos, están sumergidas en e! fango, cuna 
del preciado producto* Este les cubre hasta 
la rodilla* 

Y, no obstante, cantan y nos saludan rien¬ 
do en cuanto nos divisan. 

EN EL CAFÉ 

En tos pueblos agrícolas, el café deja de 
ser el centro de frivolidad y vicio que es 
en las grandes ciudades, para convertirse 
en el punto de reunión, especie de Club, 
donde los campesinos se concentran después 
de las rudas faenas del día, para charlar 
amigablemente sobre el momento político y 
cambiar impresiones. 

Generalmente, las mujeres no han tenido 
cabida en este lugar, que, siguiendo una 
especio de tradición, era reservado para los 
hombres. 

—¿Siempre han concurrido las mujeres 
d café en este pueblo? 

—No, ni mucho menos. Después del mo¬ 
vimiento, empezamos a venir algunas. Al 
principio se nos criticaba y las madres se 
mostraban reacias, diciendo que esto es co¬ 
sa de hombres, pero después aumentó el 
número y han terminado por encontrarlo 
natural. 

—No está mal* Pero es mejor que subs¬ 
tituyáis el café por escuelas, Es mucho más 
necesario. 

■—Sí, claro. Ya lo tenemos en proyecto 
y no tardaremos en tenerlas montadas* Ya. 
lo verás, te gustarán tanto como la Grama. 

Pero, aparte de esto, quedan los domin¬ 
gos por la noche y, además, has de tener 
en cuenta el trabajo que desarrollamos. La 
guerra se lleva a nuestros mejores hombres 
y nosotras hemos de realizar un trabajo en 
extremo penoso* 

La verdad es que después de una jornada 
intensiva como la nuestra, no quedan mu¬ 
chas ganas de estudiar, Pero todo es tener 
voluntad. 

En el fondo comprendemos la razón que 
la campesina tiene y nos confesamos a nos¬ 
otras mismas que la guerra es enemiga 
irreconciliable de todo lo que represente 
cultura* 


María Giménez 
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jm a Méjico 
mandamos la primera expedí- 
ción de niños, Los mejicanos 
sólo reclamaron una condición: 
que estos niños fueran los más 
débiles, los más enclenques m 
Y nuestros niños, los po~ 
bres niños españoles f anles 
atormentados por el hambre y 
perseguidos por el estruendo 
de las explosiones, viven ahora 
sanos y contentos, salvados de 
la miseria y del terror bajo un 
cielo sin aviones. 

El Presidente Cárdenas, 
con su actitud resuelta, noble 
y clara, ha dado una lección 
que debía sonrojar a las * v 
democracias de Europa* 












EMMA GOLDMAN 


Ni/Éifra camarada Emrna Gold¬ 
man ha vuelto a España después 
de proclamar valientemente por 
media Europa la razón y la trági¬ 
ca grandeza de nuestra lucha an¬ 
tifascista, Ha recorrida casi toda la 
España leal, ha visitada los trincheras 
madrileñas y ha expresado, ratificada, 
su fe de siempre condensada en estas 
palabras: <Tengo fe absoluta en la vic¬ 
toria del puebla español, en su lucho an¬ 
tifascista, porque el fascismo, uno vez ven¬ 
cido en España, continuará su derrota en los 
demás países. Y tenga la ilusión de un nuevo 
orden de vida». 

En Madrid, como en otros lugares, Emma ha de¬ 
jado oír su palabra segura. Allí, se ha dirigido 
especialmente o la juventud. De su discurso repro* 
ducimas estos párrafos: 

<Siento una gran emoción al dirigirme o los auténticos 
luchadores por la paz y la libertad* 

Hoy me encuentro entre los que representan para nos¬ 
otros tas ejecutores de media siglo de actividad, entre 
los que han de ser la fuerza emotiva que juzgue puramen¬ 
te el proceso histórico de toda uno Revolución, 

Lo que vosotros vivís en estos históricos días sobrepasa a 
todas las Revoluciones registradas par la Historia, en con¬ 
tenida social y espontaneidad creadora que tiene boqui¬ 
abiertas o todas las cancillerías extranjeras. 

Habéis luchado primeramente contra vuestros generales 
traidores, oponiendo a su táctica militar el tesón y el 


arrojo de un pueblo indómito 
e invicto; después, ¡oh, odisea!, 
estáis luchando con dos nacio¬ 
nes enormemente militares. 
Madrid goza internadonalmente 
de la admiración de todos los tra¬ 
bajadores del Mundo, que ven en 
vuestro pueblo la más esforzada po¬ 
tencia contra el fascismo, 
ios jóvenes libertarios han de ser la 
vanguardia de nuestro movimiento y tie¬ 
nen que tener la fuerza necesaria para 
imponerse a aquellas que van contra la 
libertad integral del Pueblo, 

Repetidas veces he lanzado mi voz por diversos 
países de Europa en defensa de vuestra causa, 
que en estos momentos representa la causa común 
de todos los trabajadores del Mundo* Siempre que 
me he dirigido a la Juventud para que os imitase o 
vosotros, he hablado de las vastas proporciones de 
vuestro movimiento. Todos los jóvenes afines a vuestro 
concepción revolucionaria han coincidido en lo necesidad 
inmediata de aunar internadonalmente los diversos movi¬ 
mientos juveniles que, igual que vosotros, luchan en estos 
instantes contra ta tiranía de sus Estados, en la medida de 
sus fuerzas. Además, vuestra organización y sus métodos 
necesita que sea conocida en las diversas agrupaciones ju¬ 
veniles que en estos instantes defienden vuestra causa con 
la misma vehemencia que si fuera la suya propia* Ya os re¬ 
comiendo que preparéis los materiales necesarios pora 
que edifiquéis la EnternacíonaUuvenií Anarquista»* 




En Barcelona, como en Madrid, como 
en todas nuestras ciudades martirizadas, 
los bárbaros fascistas — bárbaros en el 
doble sentido de inciviles y de extran- 
jeros — han mostrado su predilección 
para el mejor aprovechamiento de su 
metralla destructora: las barriadas obre¬ 
ras y los colegios de niños. Los últimos 
bombardeos de la Barceloneta no desme¬ 
recen en nada de las más crueles páginas 
de ta aviación negra: docenas de humil¬ 
des hogares destruidos, un colegio en 
escombros y muchos cuerpecitos de ni¬ 
ños triturados entre los escombros. En 
el diario de guerra de unos bravos avia¬ 
dores quedó escrito este día, en alemán 
y en italiano, una de las más brillantes 
hojas de servicios. En nuestros archivos 
gráficos, una magnífica colección de fo¬ 
tografías, que dedicaremos a la Socie¬ 
dad de Naciones. 




















Los refugiados lo han perdido todo: 

¡Acogedlos! 

han echado^sobre 6 y Santander y, últimamente, la tragedia heroica de Asturias, 

lian echado sobre nuestras regiones mediterráneas un verdadero ejército de dolor Lo 

LLaiTd deLXgiados ¡ * re . la . tiv * suertc de P erderl ° todo “enos la vida y llegar, 
en calidad de refugiados, a seguir viviendo en una España libre. 

v sus muertof B ^P° n j & K 6 ™ 311 ?? nuestros <l ue t han tenido que dejar su casa, su tierra 
eran crimen interna? 0 6 1 traidores J extranjeros; para estas victimas inmediatas del 

Pero La »ÍKÍd P f P "^ a< J “H* Nort ®. de Es P aña > toda nuestra solidaridad. 

- ™, Una S0llda " dad organizada, inteligente y digna. Una solidaridad que puede ser, 
mas que una carga de guerra, un servicio útil a la guerra, * P ’ 

rerlecnn ?;T ad0S i 1“ ? oft v perdid f no son antifascistas jubilados; no basta ofre- 
“X “? ', ech ° r u " ?'»“ •“■““toe hay qae «hacerle, una vida, hay qae darles el 
ü di, ellos “ “ mlsmo! y de !e ™' • nuestra lecha, que sigue siendo 

En nuestras ciudades, superpobladas ya de parados forzosos y es¬ 
casas de alimentos, ello es muy difícil. Pero el campo es ancho y ge 
neroso y hay en él falta de trabajadores que le arranquen las cose¬ 
chas de la victoria. Cada trozo de tierra leal sin cultivar es una 
trinchera de vanguardia; defenderla, un honor y una alegre tarea 
para todo antifascista auténtico. Refugiados y naturales, en 
hermandad fecunda, deben formar brigadas de producción 
intensiva con una técnica adecuada de organización y 
de trabajo y un sistema ejemplar de convivencia. 
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Las victimas del fascismo se cuentan ya 
'or cientos de millares. Niños huérfanos, muti¬ 
lados y mutiladas de guerra, familias enteras 
arrancadas de sus hogares y de sus regiones, sin 
recurso alguno, constituyen un problema tan 
enorme y tan angustioso, que sólo puede ser 
atendido por organizaciones sólidas, respon¬ 
sables y enraizadas en el apoyo popular. 

La S, L A. ^Solidaridad Internacional Antifascista) 
es la organización que reclamaban las angustiosas necesidades del momento. 

. ™ ara encauzar cualquier anhelo de atender a las víctimas del fascismo, ingresad como 
socios en la S. I, A. ’ b 

Para ayudar de manera efectiva a los refugiados de los diversos frentes, que en vano 
ouscan amparo en las llamadas “democracias' 1 europeas, prestad vuestro apoyo a la S I A 
_ Para ofrecer cualquier clase de auxilio - un donativo, un hogar, una cama para un "re- 
lugiado - escribid a la S. I. A. 1 

Los de Andalucía, Centro y' Levante, diríjanse a las oficinas de Valencia - calle de la 
Paz, 39, 2. a los de Aragón y Cataluña, a Vía Durruti, 32 y 34, oficina 48. 

fi^^^^^jÉrÑoRra^^BlRcÉíoÑ^HÁYTo^ORGAMSMOrCBÉADOrEXPRÉsÁMÉÑTn 

I PARA VUESTROS PROBLEMAS! EL COMITÉ DE ATUDA A EUZKADI Y NORTEÍ PELATO 29 Y EL 
I___ COMITÉ DE AYUDA 4 ASTURIAS. ' 19 ‘ T EL 1 
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^ ICASSO ha hecho unas declarado- 
Mm nes a favor de la España antífascis 

JW ta r en las que ha dicho ser suya 

* nuestra causa. 

Picasso hombre tenía que coincidir con Pi¬ 
casso genio, con el artista creador de nuevos 
conceptos y de nuevas formas. 

Aquel español que hace años se colocó a la 
cabeza del mundo del Arte es el famoso artista 
que, partiendo de la cúspide 
de lo mejor aprendido, ha ido 
desfaciendo entuertos acadé¬ 
micos, entuertos impuestos y 
surgidos, con su maravillosa 
personalidad quijotesca; su 
arte. 

En sus obras aparece 
siempre su sentido permanen¬ 
temente transformador, un 
sentido revolucionario, tanto 
en la técnica como en la con¬ 
cepción. 

En su primera época —época ya pícassíana, 
no académica—, se detiene ante el objeto que 
va a pintar, y no se conforma con la visión par¬ 
cial que las cosas nos ofrecen; de una naranja ve¬ 
mos la parte más cercana a nuestros ojos, deja¬ 
mos de ver la que se apoya y parte de la contigua! 
nadie ha visto una naranja entera. Con esta se¬ 
guridad, rompe con lo clásico. No se conforma 
con que las cosas sean tal y como son, o tal y 
como las vemos. Quiere saber por qué son así, 
cómo están hechas, estudiar su armazón y cono¬ 
cer su andamiaje. Lo afirman sus cuadros geo- 
métricoconstructivos a base de cubos, triángu¬ 
los, paralelogramos; cuadros en los que dominan 
las figuras geométricas, sin que, al parecer, le in¬ 
teresen la superficie de las cosas. Una vez visto el 
objeto, sabido su cómo —la construcción del 



mismo—, Picasso deja el arte objetivo —el objeto 
y su armazón - y pasa a lo que pudiéramos lla¬ 
mar su tercera época, a lo suyo propio — visión 
subjetiva™ y pinta síntesis y las esencias mismas 
de las cosas. Así, de una mujer sentada que hace 
punto de aguja, sólo dibuja una maraña de hilos, 
el tejer del ovillo, las combinaciones que él cree 
o imagina posibles con el hilo. Se concentra en 
la acción, la sintetiza y olvida la mujer, la silla, la 
pared, los objetos de la acción. 

En las obras expuestas úl¬ 
timamente, el artista se com¬ 
pleta de tal manera, que su 
arte se hace arte de asombro. 
Pinta, mágicamente, abstrac¬ 
tos, pinta ideas suyas, sensa¬ 
ciones suyas, y lo hace — como 
demostración de que juega 
limpio—, valiéndose de reali¬ 
dades materiales. El dibujo 
que en ía segunda época lo 
integran figuras geométricas, 
se transforma en esta última en línea líbre i línea 
curva; es la curva la que impera con toda la gra¬ 
cia que sólo él sabe darle al punto que se desvía 
en cada dos posiciones sucesivas. Los arabescos 
son la forma de sus últimos cuadros de abstrac¬ 
ciones que Picasso expresa a base de colores pu¬ 
ros: los más valientes, colores sin mezcla; el 
azul al lado del verde, del rojo y del morado. 

Este hombre y este arte nos pertenecen. No 
surge ni puede servir a un orden social reacciona¬ 
rio. Es arte de ahora y de futuro. Es de la España 
leal. Se genera en los mundos que no se detienen; 
se consolida en las formas, volúmenes e ideas 
que giran y que viven. 

Por esto Picasso ha hecho suya nuestra cau¬ 
sa, se ha concretado a la España leal y niega la 
España de Franco. 
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, ntarkai de propago^ al 

Q^gS.üHis«» Si3 ' E£Si 

pagando de ‘Mujer g() tnot{¡s ganas de 

me sobra mueho tiemp ‘ | ni c0 | 0 retesU miseria falla de alimentos. 

Tí 5 ¿~ - - -—““ ..——'- 

- * Y ahora? me he carador trábalo en la Sección de Propag ^ toquig rafia, un paco de mecana- 

- Sencida e6nt es,a Carmen- Antes aprendió 

^ nQd0 - . n propaganda, a decid, a ¡as fX X^ V -»“* 

" £-puede P aguantar con calma 

autobuses; s» ve ^ fá ¿f ica/ juUtetf * t-omo meeanc 


i trabaiar qie no se . Wre . 

M por los pueblos a eonyenc ^r $u traW» un s¡rr ,pl B objeto. 

Antes del 19 ,jj fábrica y me preparó la jj tes dore vino, 

nssJ*^ff.»^,saíu^ 
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que el estodio y el t b ’ mujereS LIBRES, 

salir a vocear la Prensa^ ^ ^ Q ,, sola . 

¥ aun d me queda "pues'vaya 

..- 

tal Í, N 0, n= «S“» 

[Haberlo dicho antes. 

Activas, dinámicos, alegres, . 
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#©r &ra¿¿n temple de mujer 


fQaé bonita hubiera sido la vida con madres y herma¬ 
nas comprensivas! ¡Qué pronto se hubiera transformado 
la Sociedad si la mujer hubiese colaborado en la lucha 
social! 

Ahora tiene que significar algo más que antes la pala- 
lira mujer. Tiene que significar ganas de luchar y de ven¬ 
cer. Anhelos de vivir una vida nueva. Deseo de libertarse 
de los falsos prejuicios. 

Aragón netamente confederal y libertario, este Aragón 
de tierras bravias, de hombres de acero, el Aragón de i as 
luchas por las conquistas revolucionarias, tiene también 
sus mujeres bravas. Mujeres que saben substituir al hom¬ 
bre en el campo, en la fábrica, en el taller, en la oficina. 
El Aragón, que es siempre el primero en las luchas, 
que sabe muy bien estructurar la nueva vida, da también 
mujeres proletarias que saben luchar por la reivindicación 
de sus hijos. Que saben luchar como el hombre en la calle, 
como en diciembre, como en octubre, como en julio. Que 
saben morir con el puño en alto, con la cabeza erguida y 
dando vivas a la Libertad y a la Revolución, como eu Za¬ 
ragoza como en Huesca, como en Teruel y en todos los 
pueblos de la región que cayeron en poder del fascismo, 
y que, por último, sabe educar a sus hijos y hacerlos li¬ 
bres, como salie participar en la reconstrucción económica, 
sin. pretensiones, como el que cumple un deber. 

Es el espíritu, la raza, que viene desde aquella Agus¬ 
tina que supo ofrendar su vida disparando el cañón cuan¬ 
do la invasión francesa en defensa de Zaragoza, 

Esta mujer es la que vemos en nuestras nacientes insti¬ 
tuciones de «Mujeres labres», que, con constancia, con 
anhelo, con tesón, se capacita y educa día a dia para ser 


útil a la guerra y para levantar una nueva España a pulso 
en la Revolución. 

En la mujer aragonesa tenemos uno de los más firmes 
baluartes de salvaguarda de los intereses de los trabaja¬ 
dores revolucionarios. 

Con el mismo entusiasmo que dispara en las barrica¬ 
das, con ei mismo gesto que muere entre los fusiles fac¬ 
ciosos, trabaja, piensa y produce. 

Con la cara tostada por ei sol, la cabellera suelta y agi¬ 
tada por el aire y en las manos una bandera rojinegra, 
supo encender de valor a los mozos que hoy luchan en las 
trincheras contra el fascismo. Con la misma expresión hoy 
trabaja sin descanso en d campo, en el taller, en el hospi¬ 
tal, en la fábrica.,., sin perder Ja sonrisa alegre, sana y 
serena que se agita en sus labios. 

Con andar garboso, se dirige, en las horas que el tra¬ 
bajo le deja libres, a nuestros centros y ateneos, y vemos 
sus manos callosas entre un libro, una pluma o un com¬ 
pás, teclear sus dedos cu una máquina de escribir. 

De temple recio, fuerte, decidido, elige el camino de 
sacrificios y abnegaciones que la conducirá a una nueva 
vida. 

Nos enseñas el camino, tú que antes estabas prostituida 
por la Iglesia, tú que ningún medio has tenido para ins¬ 
truirte; pero nosotras te alentamos a que continúes tu ca¬ 
mino, porque en él nos encontrarás, siempre adelante sin 
retroceder, saltando por encima del cadáver de los indeci¬ 
sos y cobardes, basta llegar a la meta íinal. 

Por tu reivindicación, por el bienestar de tus hijos, 
mujer aragonesa, adelante por el camino elegido* como 
Durruti. 


Caumen Gómez 



















39 de julio* Una. exaltación* una fiebre, 
tina hueva fe se apodera del proletariado 
mundial, Todos mirábamos con adía i ración 
hacia España; mirábamos con admiración 
sin. límite los gestos heroicos, Ja grandeza 
del proletariado español, sobre todo dd con- 

caer ai. I arecerá, acaso* un poco ridiculo 
decirlo, pero es asi: le mirábamos, al prole¬ 
tariado español, como a un nuevo Mesías, 
como al salvador del mundo proletario. 

La repercusión de la Revolución española 
anarquista ha sido y continúa siendo incal¬ 
culable; ha conmovido a ios proletarios de 
los rincones más lejanos del Mundo, Las le¬ 
tras C, Ñ, T* - F, A. I, se cünvi r ti erojl m 
una consigna y en un lema* Nuestra sección 
polaca de la Asociación Internacional de 
trabajadores han escrito a propósito de cs- 
to: «Veinte años de propaganda anarquista 
en Polonia no han podido lograr, para el 
desarrollo de Jas idea? anarcosindicalistas 
en nuestro país* lo que ha logrado, para fa¬ 
cilitarnos nuestro papel, la Revolución es¬ 
pañola en pocos dias,» En régimen de pleno 
fascismo, los obreros polacos de Lwow se 
han manifestado en la calle con la bandera 
rojinegra —la primera vez en la historia 
de¿ movimiento obrero polaco—, rindiendo 
aM homenaje a los héroes de la C. N. T * 
f’ , Pleno régimen fascista los obre¬ 
ros de Bialystok {Polonia) se negaron a fa¬ 
bricar tejidos para los uniformes de las tro¬ 
pas de Franco. 

En todos los países, la efervescencia y el 
entusiasmo en los primeros días de la lucha 
española eran indescriptibles. 


ución española 

y la solidaridad proletaria 

internacional 


* í* 3 freces a, central sindical de 

todos los marxistes (comunistas y sociaJis- 
' c VT rt ^ a C0,R TCínco millones» de adhc-* 
rjdos. Hace un año, fu ó capaz de realizar 
una huelga única en la historia de las 
luchas sociales, por su extensión, absoluta¬ 
mente tocia 3a vida económica quedó para- 
ruada durante más de un mes; fué un mo¬ 
vimiento hasta tal punto general, que alcan¬ 
zó hasta a las. «media rites» (modistillas; ele¬ 
mento más frívolo de asalariados). El capi¬ 
talismo, y al mismo tiempo el socialismo, 
temblaban y cedían. El proletariado fran¬ 
cés ha demostrado, 'pues, qne puede «todo», 
si «quiere». Pero aun tenemos una prueba 
más reciente. Hace solamente tres meses que 
el proletariado francés ha realizado una 
huelga general como protesta por la provo¬ 
cación fascista de Olchy. Muy bkn. Con 
satisfacción interna hemos registrado este 
acto magnífico. 

Pero esta fuerza numérica, ¿qué ha hecho 
por la España proletaria? Ycslidos* ropas, 
dinero, mítines* etc. Les agradecemos y no 
lo olvidaremos; pero ¿debemos decirles que 
hubiésemos preferido una «sola hora tfle 
huelga general» qne presionara a su Go¬ 
bierno «socialista» y le obligara a levantar 
la «no intervención», criminal desde el pun¬ 
to de vísta del socialismo intemacionalista, 
a toda esa generosidad más o menos filan¬ 
trópica? La lucha por el aumento de sala¬ 
rios (huelga de junio de 1936) o un inciden¬ 
te provocativo de los fascistas franceses (su¬ 
cesos de CJichy, abril próximo pasado), ¿son 
de verdad más importantes que la tragedia 
española para los intemacionalistas france¬ 
ses de Jas Internacionales marxistas? La 
tragedia española, ¿no merece el mismo sa¬ 
crificio? La respuesta es clara; la guerra es¬ 
pañola no pasa sobre el francés o inglés y, 
por consiguiente, no conmueve a los soeiá- 
usías franceses ni a los ingleses, 

¡Qué internacionalismo más extraño el de 
los mnrjcistfls. Mientras en España están los 
socialistas en el poder y España es asaltada 
por las hordas salvajes riel fascismo inter¬ 
nacional (¡qué ironía de la suerte 1 Si los fas¬ 
tas que han demos Irado tener un verda¬ 
dero sentido de su solidaridad internacio¬ 
nal, ¡y es la solidaridad del proletariado, de 


Nuestros compañeros que vivían con Ja 
esperanza deben despertarse y buscar el 
apoyo. Ja solidaridad internacional en 
«nuestra» Internación al, en la Asociación 
Internacional de Jos Trabajadores (A. J, T) 
que es Ja única verdaderamente Internació- 
nal ¿No ea tan fuerte numéricamente; sus 
medios son más limitados? Pues bien* si no 
existiese, habría que crearla ahora con ur¬ 
gencia. Y como oíste, hay que reforzarla, 
hay que darle todos los elementos necesa¬ 
rios para convertiría cu una verdadera po¬ 
tencia proletaria. Las Internacionales mar¬ 
pistas nos han demostrado que no debemos 
dejarnos encantar por la cantidad. No mi¬ 
remos a las Internacionales a través del «nü- 
mcro»; mirémosos a través del dinamismo, 
a través del sentimiento revolucionario, a 
través de su «acción directa». Entonces com* 
probaremos que nos queda sólo estrechar¬ 
nos codo a codo entre nosotros mismos, es 
decir, alrededor de la Asociación Internacio¬ 
nal de Trabajadores (A. I. T,), nuestra In¬ 
ternacional Anarcosin d ienlis N, 


JeartneNe HARDY 
















ESTE NUMERO 


HA SIDO VISADO 
POR LA 
CENSURA 


¿CULTURA POR LA CULTURA? No. 
Y tampoco por la ambición personal, ni por el 
solo afán de resolver el problema económico. 

Al Instituto «Mujeres Libres» acuden diaria¬ 
mente infinidad de compañeras que quieren en¬ 
señar unas y aprender otras. 

—Os ofrezco cuanto sé. 

—Estoy parada, enseñadme algo útil. 

—Hay que ganar la guerra* Hay que dejar 
de ser ignorante. Hay qug prepararse para una 
vida mejor... 

Estas exclamaciones se oyen constantemente 
entre las muchachas que desean inscribirse. 1 En 
ellas están contenidos el sentido responsable y 
la generosidad. 

Algunas de estas compañeras habían logrado, 
antes del 19 de julio, su emancipación econó¬ 
mica, pero no sabían leer, Y también algunas 
tenían un título de bachiller y les faltaba el sen¬ 
tido humano colectivo que han aprendido ahora 
de sus discipular, en contacto con ellas. 


¿La cultura por la cultura? ¿La cultura en 
abstracto? No. Capacitación de la mujer con 
un fin inmediato, urgente: ayudar de manera 
positiva a ganar la guerra. Capacitar a la mujer 
para liberarla de la triple esclavitud: esclavitud 
de ignorancia, esclavitud de productora, escla¬ 
vitud de mujer. Capacitarla para un nuevo or¬ 
den social más justo y para una nueva concep¬ 
ción más humana. 

Así entiende la Federación «Mujeres Libres* 
la labor de preparación de las compañeras y 
llama a todas las mujeres necesitadas de una 
preparación para que acudan a las clases que 
en cada localidad tiene establecidas. 





«Mujeres Libres» lleva 
adelante su Cruzada 
contra el analfabe¬ 
tismo. 

¡Maestros, estudiantes, 
obreros: ayudadnos 
en esta obra positi¬ 
vamente liberadora! 




















Ya en el curso pasado, mu¬ 
chachas preparadas en 
nuestras clases lograron 
ingresar en los Institutos 
obreros, que han amplía- 
do sus plazas. 
Compañeras: donde haya 
una Agrupación *Muje- 
res Libres», encontraréis 
el medio de prepararos 
para ingresar en los Ins¬ 
titutos obreros de Segun¬ 
da Enseñanza, 


No podemos dar un paso ade¬ 
lante sin contar con la téc¬ 
nica, vara mágica del si¬ 
glo xx¡ nos potencia el 
esfuerzo y nos aplica el sa¬ 
ber- La técnica es tiempo y 
es casi todo; ni un paso 
adelante sin ella, 

Pero la técnica ha de entrar 
de Heno en el Pueblo y ha 
de salir también del Pueblo, 
como la propia Revolución, 
Este es el problema a resol¬ 
ver: ha de salir del Pueblo. 
Si no queremos que la Re¬ 
volución se estacione ni se 
falsee, ni se malogre, la téc¬ 
nica ha de salir del Pueblo. 


El CASAL DE LA DONA TREBALLADONA desarrolla el siguiente 
plan de trabajo para la capacitación inmediata de la mujer 

CLASES ELEMENTALES (Analfabetas y tres grados) 
Leer, escribir, nociones de Aritmética, Geografía, Gra¬ 
mática, fenómenos naturales. 

CLASES COMPLEMENTARIAS DE LA ENSEÑANZA 
ELEMENTAL 


Historia Universal, Francés, Inglés, Ruso, Mecano* 
grafía, Taquigrafía, 

CLASES COMPLEMENTARIAS PROFESIONALES 
Enfermeras, pu erica [toras (con las correspondientes 
prácticas en hospitales y lugares adecuados), perb 
tajes (Mecánica, Electricidad, Comercio), Corte y con¬ 
fección, nociones de Agricultura y Avicultura, con 
sus correspondientes prácticas. 

FORMACION SOCIAL 

I Cursos de organización sindical, Sociología, nociones 
de Economía. Conferencias semanales de ampliación 
de cultura general. 



















LA CRUELDAD Y LA IRA DEL 


Ei gran ja tí rico y moralista francés, el fabulista 
Laíontaine, dice en una de sus fábulas refiriéndose 
a la infancia: <rCet age est sans pitiéa (esta edad 
no conoce ia compasión). Esto me parece un error. 

Todos sabemos que el pequeño de pocos me¬ 
ses, con sus deditos diminutos y su toquita, de ca¬ 
pullo, maltrata con pasión cruel el pecho de la 
madre; que niños de dos o tres años mortifican a 
los animales pequeños, al perro paciente. Pero todo 
esto no es precisamente crueldad, sino debilidad en 
unos casos; en otros, falta de comprensión o afán 
de investigación* £1 recién nacido tiene que coger 
con fuerza instintiva el pecko de la madre porque, 
en su detilidad, teme que se le escape la dulce 
fuente de su vida, y por análoga razón se aferra, 
maltratándolo, al gatito, ai cachorro. El complica¬ 
do mecanismo de los ojos y párpados de la madre 
despierta en eí niño un inconsciente interés de in¬ 
vestigación, y se sirve de sus deditos y sus uñas 
para comprender, para estudiar, para disecar este 
mecanismo. Así como nada importa al satio tiólo- 
go consciente de su deker el sufrimiento de un 
conejillo dr Indias vacunado con una enfermedad 
maligna, nada sabe el investigador inconsciente de dos o tres años del sufrimiento que 
causa al sujeto de sus investigaciones. 

Sin duda existen niños de predisposiciones perversas, niños con deficiencias inte¬ 
lectuales y psíquicas, que ya en la edad precoz conocen la embriaguez de la sangre; 
pero son minoría y caen en el radio del psiquíatra. 

La ira de los niños, esos incomprensibles ataques de cólera, no son sino pruetas 
d- debilidad de carácter. Cuando el niño se da cuenta de su impotencia física y de la 
impotencia de su voluntad, es cuando se manifiestan esos ataques que tanto asustan a 
los padres y a los educadores. Los niños mimados, aquellos a quienes el cariño incom¬ 
prensivo de los padres quiere impedir el conocimiento de sus dekilidades e incapacida¬ 
des, están más expuestos a ataques de ira, por los que se detíera castigar a los padres y 
no a los hijos. No se dehe ahorrar al niño el conocimiento de sus debilidades y limi¬ 
taciones, de su situación y posibilidades distintas a las del adulto; tienen que aprender 
desile el principio que muchas cosas usadas por el adulto no pueden estar a su alcance. 
iSi no queréis que el nino se hiera a sí mismo o hiera a otro con un cuchillo, tío dejéis 
en sus manos un instrumento tan peligroso. iSi no queréis qué el niño tire al suelo un 
florero de cristal costoso, no permitáis que tire al suelo su perrito de lana. 

Si los educadores piensan desde el principio, desde ei nacimiento del niño, en todas 
las posibles consecuencias de sus actuaciones frente al pequeño y al mayor, podemos 
estar seguros de que el niño casi nunca sufrirá ataques de cólera y de que nadie tendrá 
que sufrir por la crueldad del niño. 



Etta FEDERN 






















“Primero 


C_,Q^Q herencia revolucionaria, noa dejo Ruríñol 
una vida de lucha contra la mediocridad. Su 
obra pictórica y su obra literaria, con ser muy impor- 
tantea, no llegan a los hechos de su personalidad. 

orno buen mediterráneo —y como derivación neta- 
mente oriental—, dejo sin firmar la gran empresa de 
su vida contra lo pequeño, lo poco, lo gris. De Rusi- 
lo mejor suyo era el mismo. 

En su época de bohemia, cuando se iba por los 
pueblos para conocerlos en su raíz y estudiar algunos 
defectos del espíritu mezquino de sus moradores, su 
vida ejemplar esta llena de anécdotas ingeniosas V 
humanas. 3 

Enruno de estos pueblos, y con el sano fin de 
hacer sufrir a las regateadoras por sistema, compró 
un puesto de cacharros y se puso a vender. 

“¿Cuánto vale esta olla? 

— Cuarenta céntimos. 

—¡Si qué es cara! 

—|Va lo creo, sí que es caral 

mm -Ai-ín v t Me Ja deja en treinta? 

- ■' 110 ú acababa de decir, cuando ya lo había hecho. 


A i „ , -^ io a c a t>a d a . 

A otra le o yo murmurar en voz baja a la que la acompañaba 
— No son nada caros estos platos, r 

dríamoi qwfhace/e s rom p eríosi^—Y s!n* alaháíli| S H r ?§ alados! ¡ s j n « 8 estamos arruinando! jS¡ lo que ten- 
de vendedor rodeado de «n nutridolila * de ° lr ’ £ ,0 ^ hedi0 ~- A1 ™™nto se veía su pueste 
céntimos. d ° pubI,C ° femenmo *e horrorizaba de ver aquella rotura que valía tantoi 


la inore dulida^d^^tos^er^h'bu^ia^f!* 6 crolan . e . n desconfianza de los habitantes de las grandes ciudades que 

maliciosa, la más rotunda negativa "° “* lmP ° rta *®T ~ Y p0r toda rea P uesta obtenía, cuando no la sonrisa 
der u^tnlLXK *£* 3 acotl, P añantes -- N ° 86 distinguen de los campesinos; su malicia les hace per- 

gris. con ho*^>o co^coin l^raezquino.^ h ,ud “’ aI ■*« ¥■<■ aaab - con .o 

suncho :SK^ ?l áS fara °íí S r d ? é P° ca ' se distingue como un auténtico agitador espiritual. El afán de 
3 «menor» * C qUe tant0 amaba > Ie 1!evó 8 estudiarla fervorosamente y salvarla del 


eidas 8 en eTfeíwit U^° "I 1 "* 0 *? í® caracte I izaba > ¡«cesantes críticas sutiles y profundas, están reco¬ 
gidas en el intraducibie libro «Lauca del senyor Es te ve», de sabor regional tínico y de intención renovadora 

como pooos libros. La señora Tomasa y el señor Esteve vivieron a sus anchas hasta que Busiño! los suprimió con 
tan certero golpe. De vez en cuando si los tiempos Ies son propicios, quieren hacer piruetas v parecen recobrar 
su antiguo poderío ¡pero esto no pasa de ser una ilusión. En el pueblo español y muy en lo hoLFo del alma caí a- 
lana, sigue viva la huella del maestro Rusmol con su lucha de toda una vida contra lo pequeño, lo gris lo ñoco 
que no» ha de impedir para siempre volver a lá mediocridad. " * B J 0 l )oco f 
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Sport significa antítesis de 
trabajo. Por sport entendemos 
todo esfuerzo placentero, todo 
ejercicio que rinda una satis¬ 
facción, que proporcione un 
bienestar, y, por lo mismo, 
creemos que son los trabaja¬ 
dores, principalmente los 
obreros, los que deben hacer 
deportes. Para ellos sobre to¬ 
do debe ser, después del es¬ 
fuerzo penoso del trabajo, el 
ejercicio agradable del de¬ 
porte. 

No estamos conformes con 
las rivalidades y los campeo¬ 
natos que fomentan envidias, 
suscitan odios y acaban for¬ 
mando bandos enemigos. Si 
deporte es esfuerzo placente¬ 
ro, en él no caben compe¬ 
tencias mezquinas. 

A los trabajadores, los de¬ 
portes: alegría y salud física, 
campos de sport, aire y sol, 


amplitud y fortaleza, sin exhibicionismo, sin propaganda. 
Los desfiles más o menos geométricos, las paradas im¬ 
presionantes, los ejercicios forzados ante el dictador que 
examina y aprueba, son nuevas formas de esclavitud y de 
tiranía; nuevas quizá por la clase de ejercicios, poro tan 
viejas en el fondo, que ya existían en Roma. Nada más 
lamentable que el espectáculo de unos cientos de jóve¬ 
nes que durante lloras enteras aguardan la llegada del 
personaje máximo para escribir con sus cuerpos sobre la 
tierra uu nombre o un signo. Los trabajadores no deben 
sufrir esta nueva humillación, esta nueva servidumbre de 
sus músculos. Para los í ni bajadores, libertad de descanso 


y libertad <lc movimiento. 

Para los trabajadores, el sport ha de ser lo que es cuan¬ 
do no se Je adultera: esfuerzo placentero, desinteresado y 
libre. 



















Rostros sonrientes rebosantes de optimis- 
mOt cuerpos elásticos que se mueven ágilmen¬ 
te, con inquietud maravillosa, músculos fuer¬ 
te® ; figuras pictóricas de energía y di na mis» 
ítiíí, que avanzan audazmente, con la confianza 
que da el sentirse físicamente fuerte; JU¬ 
VENTUD SANA, 

Da juventud, después de un período de ale¬ 
jamiento, vuelve a sentirse feliz al sumergirse 
en los elementos naturales. 

El sol, el aire y el agua, se convierten de 
nuevo en una necesidad vital para el organis¬ 
mo de la joven generación, 

Al desaparecer la influencia morbosa que 
la Religión ejerció durante dos mil años so- 


Compañera: 

en ¡a Sección de Deportes de Mujeres Libres, 
podrás practicar e! ejercicio físico que ie interese. 


bre la Humanidad, la risa vuelve a animar la 
faz del mundo y la agilidad reemplaza a la 
antigua lentitud de acción. 

Audacia en todos los movimientos, saltos 
en el espacio, vigorosidad, entusiasmo. Esta 
generación que será la propulsora definitiva 
del nuevo orden social de las cosas, necesita 
de una preparación previa, en la que todos tos 
mósculos entren en movimiento, en la que se 
ejerciten todos los órganos* haciendo que los 
futuros "gobernantes de sí mismos, sientan la 
impresión de firmeza necesaria para enfren¬ 
tarse cor. todo lo viejo y caduco de las decli¬ 
nantes sociedades actuales. 

Y serán ellos los que reflejarán en su Crea 
ción la sonrisa optimista que alegrará el am¬ 
biente embelleciéndolo. 




























2 BANDERAS 


{De nuestra corre spansal en Guadal ajara) 

Emocionante y brillantísima resulté la entrega de Isa dos banderas 
donadas por "MUJERES LIBRES" de Madrid a la . División 7 a 
la ’f .1' Brigada, que, con tal motivo, desfilaron marcialmente ante el 
general Miaja y ante ei comandante Mera, 1 * " 

con la presencia de infinidad de personas civiles y militares, en¬ 
tre las que recordamos a los compañeros Val, Salgado, Martin, Grego¬ 
rio Gallego, de Guzmin, Antón, García Fradas, Verardini, Valle, Gue¬ 
vara, Gutiérrez y otros muchos. 

Actuaron de madrinas de las banderas las compañeras Marina Gon¬ 
zález, por "MUJERES LIBRES" de Madrid, y Suceso Portales, por 
"MUJERES LIBRES” de Guadalajara. 

Por la "Agrupación MUJERES LIBRES" de Madrid, la compañe¬ 
ra María Teresa Hernández leyó unas cuartillas de ofrecimiento, de la& 
que recogemos los siguientes párrafos: 

■ División] i. Brigada Mixta! Hombrea que son todo un 
emblema, j Casa de Campo! ¡Piugarrónt [Brihuegal jBrúñete] Una his¬ 
toria revolucionaria. 

"Militares aguerridos, improvisados, pero con la fuerza que da el 
ideal. ¡Magnífico Mera, cuánto te debe el pueblo español! JEjército del 
Centro, insigue general Miaja, los soldado? de las más grandes vic¬ 
torias están satisfechos de cu? jefes L. El Ejército del Pueblo tiene 
en su seno a todos los idealistas, que, con la bravura que da la razón, 
reconstruirán España y el Mundo, si preciso fuere. 

"Imperecedero el recuerdo de vuestras hazañas, os entregamos es¬ 
tas banderas, eu la seguridad de que serán las de la victoria. 

"¡Viva el Ejército PopularI jVíva la i División! jVíva la Bri¬ 
gada Mixta!” 

Ante una gran expectación, Mera, con la voz velada por la emo¬ 
ción, leyó uu bello discurso del que transcribimos uno de sus más her¬ 
mosos párrafos: 

"...Pero hoy que nuestra España es verdaderamente nuestra, el he¬ 
cho de ser español, lejos de ser uná marca infamante, es un timbre de 
honor y orgullo, es un blasón, es una erguida cimera,” 

Acto seguido, Antón pronunció unas brillantes palabras elogiando 
a nuestra glorieta División. 



Por último, el general Miaja pronunció un emocionante discurso, 
del que entresacamos las siguientes palabras: 

"Ya tenéis dos banderas, que os han regalado las compañeras y 
que vosotros tenéis que aceptar como enseña de la libertad, de la igual¬ 
dad y de la fraternidad. Yo, que tengo fe en vosotros, sé que el fascis¬ 
mo. no podrá triunfar, porque bastará con que queden cuatro soldados 
y un cabo, para que los invasores no consigan sus objetivos..." 

“Ahora, ai veros recibir orgullosos la bandera de la patria, vosotros, 
que no aceptabais esta concepción, tal vez con razón, como müy bien 
ha demostrado vuestro querido jefe Mera, ahora estáis obligados a de¬ 
fenderla con vuestra sangre, como lo hicisteis ya en repetidas ocasio¬ 
nes y en cuantos frentes actuasteis." 

Después del desfile, las compañeras de "MUJERES LIBRES” re¬ 
partieron tabaco a todos ios compañeros de la *Brigada. 


PUBLICACIONES MUJERES LIBRES» 

FOLLETOS PUBLICADOS 


"Niño", por Ampa¬ 
ro Poch y Gascón 
50 ds, 


Ausente d# todo aridez profesional y 
con la gracia — finura ysencíllez — queesiu 
mismo estilo, Amparo Poch llega a lo más 
fntimo de la sensibilidad femenino,- lo enri¬ 
quece, más aún: la crea. 

Dice a las madras en potencia, a las de 
hecho y a las en negación el amor af hijo 
que se espera, al que se tiene y al que nun¬ 
ca ha de llegar. «Antes, ama a tu niño...» 
«Amale en el pensamiento.. » «Amale en 
La dulzura y an Ja caricia paro Jos demás 
niños..,* 

Con intuición sutilísima, marca a la 
mujer lo más alto y Limpio de su destino de 
maternidad, sin al ardes científicos, de la 
manera poética y humana, tan única, tan 
suya. 


"Horas de Revolu- 

t , 

cion , por Lucia 
Sánchez Saornil 
50 ds. 


Plumo segura, dicen de Lucia Sánchez 
Sao mil. Y así es, aunque esta definición nü 
alcance íntegramente $u valar de escritora, 
bn Lucio, además de una inteligente espon- 
toneídad, hay una fibra tempera mental 
única, 

hforas de Revolución no aúna Los consa¬ 
bidos tópicas femeninos de siempre; crea 
un tipo de folleto que ha de interesar a las 
mujeres, aun olas más alejadas, en nuestras 
luchas a el U oles. 

Sin alarde literario, con un hondo espí¬ 
ritu revolucionarlo, Lucía Sánchez Saornil 
nos da los diversos sentimiento? y la enorme 


1 La composición li¬ 
teraria infantil", por 
Carmen Conde 
1 pta. 

"Mujeres de las 
Revoluciones", por 
Ella Fed er n 
1 pta. 


emoción por los que han pasado un pueblo 
heroico y ella. 

Horas de Revolución as lo expresión 
viva de los primeros mese? de nuestra 
lucha. 

Carmen Conde ha hecho de la Peda¬ 
gogía un excelso arte humano. En potencia 
con su inspiración, ha creado paro el niño 
un complementa - sentimiento inteligente— 
en que, más tarde, se afirmará su integri¬ 
dad de hombre. 

En la composición literario infantil, 
Carmen aúna —como base de enseñanza — 
lo expresión íntimo y la externo con la 
imaginación maravillosa y la perfecta 
exactitud. 

Y en la manera, toda ta Ín>uicíón poé¬ 
tica: su personalidad 

Etta es, ante todo, y como alia misma 
afirma, *una escritora quemada». Este es su 
orgullo y también el nuestro? que Hitler 
mandara quemar en la plaza pública todas 
los obras de Etta Fed ern, algunas de gran 
votor. El fascismo y ella ion í neo m pal ib tes. 
En cambio, labora junto a nosotros con todo 
su dinámico entusiasmo. 

En sus Muja res de Los Revoluciones, con 
su estilo preciso y gracioso, Etta noi resume 
su conocimiento —en algunos casos conoci¬ 
miento personal —de varías vida* señeras 
de mujeres. 






















Viajeras 


revolucionarias 








T todas nos hühlan d& la necesi¬ 
dad de establecer tu ente mísero 
Pu*í>tó unas clases para analfa- 
betas, 

A las nueve de la mañana llaga- 
mas de nuevo a Miulddcjí^ con 
uu futría dolor de pies, cierto males¬ 
tar de teló tan ge, el saca de nues¬ 
tro equipaje y un paquete de uvas 
que hemos cogido en «] camino. 
Unos guardias hw creen sospecho- 
aae y nos piden la, documentación. 
Nos comemos un kilo de carne, dea 
huevos fritos, media libreta, unas 
uvaa y un litro da vino. Mientras 
comíamos, iban llegando mujeres del 
pueblo para oírnos habtar. La que 
nos hijo la comida, creyéndonos una 
cosa extraordinaria y por si acaso 
la denunciábamos si cobraba con ox- 
ccsD, nos cobró silo la mitad de lo 
acostumbrado. Una visita a los eont- 
paflerM del Sindicato Agríela y 
otra vea al control dispuestas a vol¬ 
ver a OcftJia. Otro camión de com¬ 
pañeros, nuevo obsequie do melón y 
candía y llegada a Oeafia a la una 
de la tarde. 

Nos instalamos cómodamante en 
una piedra do la carretera, de Aiba» 
coto. A las doa horas pasa, un ca¬ 
mión, que silo llega hasta Quinta» 
ruar de la Orden (Toledo), y allí val¬ 
iera** a esperar un nueva vehículo 
que naa fuere aproximando a la ca¬ 
pital levantina. Pronta llega otro 
camión con guardias y fusiles, Ellos 
se ponen a cantar ‘'La Joven Guar- 
dla ,r y nosotros “Im Barricadas”. 
Frente a mi va uu energúmeno con 
cara de mochuelo que come muchos 
cacahuetes masüosjido ruidosamen¬ 
te. Me pone nervina y tengo que 
volverle la espalda. 

En la Roda (Albacete) tuvimos 
que esperar otras dos horas; al cabo 
de las cuales una nueva cam loneta 
nos lleva hacía Albacete, donde tu¬ 
vimos que pasar toda la noche en 
el control. 

Los guardias nea piden la docu¬ 
mentación, y cuando ven tm salvo¬ 
conducto que nos autoriza a volver 
a Madrid, por ser necesarios allí 
« servicios, so quedan da utia 
Discutimos sobre ideas líber- 
ellos cambian su primera 
y fia noa muestran mÁs afeo- 
Hacemos como quH descan,- 
sohre un colchón de pajas 
or almoha- 
A las coa- 
del día 20 pn?& un 
camión quo va directamente u Va¬ 
lencia. Los oompaficros del control 
n&a daspisrlan, y de un salto nos 
metemos en el camión. 

A las siete desayunamos en At- 
naansa cafó can leche y bastantes 
churros. En uno de los pueblos le¬ 
vantinos do tránsito, nos rodea la 
gente y emplazan laa preguntas. 

—¡Sen choferes r— dicen loa chi¬ 
cos. porque han visto la insignia del 
Trans porte. 

—Son ^me 11 clanes ih — 


pc ™ í¡? no me y duermo poco. 

El 23 termina el Congreso y nos 
vemos todas a comer a la playa, 
¡quo bien lo hemos ganado l Nos¬ 
otras no podemos cortearnos el pre¬ 
cio del cubierto, pero yma compara¬ 
ra de Barcelona insiste tanto, que 
no pedemos negamos, ¡Y que manó i 

Primero loa entremeses, 
lo misma que los burguesas. 

De jamón una tortilla 
so han comido (jatos chiquillos. 
Yo, después, qp gran rflote 
y las demás, salmonetes. 

Uvas, fino moscatel 
y un melón como la miel!. 

Para después, mantecado 
o cafó con leche helado. 

El 24 Tostamos todas las cosos en 
fll saco y salimos para Buho!, al ob¬ 
jeto da pasar unos días Junte a mis 


Y vuelta a i ____ _ 

llegar* de retorno, a Madrid. Otra 
vex calor, hambre y fatiga, 

Pero hemos asistido H Congreso 
de Mujeres Ubres, 

Odia FEntoHr tamil, tEEflU 


Dos chicas del tran 
greso.-Carretera de 

sin dinero 


sporte, cara 
las Ventas 
y sin coche 


A 

A las seis de la mañana del 13 
de agosto estábamos en el control 
de las Ventas con un salvoconduc¬ 
to da ida y vuelta, valedero por 
quince dias, y el estómago más ple¬ 
gado que un acordeón —que un 
acordeón cerrado, naturalmente—, 
Al cabo de hora y media de espera, 
ilogó un camión quo iba a Aranjuez 
con envases da aceito. Saltamos so¬ 
bre los ruedas y nos Introdujimos 
como pudimos entra las latas gra» 
sientas; poro no bien buho llagado 
a Canillas cuando a] motor se ave¬ 
rió, por lo que tuvimos que llagar 
andando hasta Canillólas, donde es¬ 
tá el segundo control. 

Al peco rato pasó una camioneta 
que íbft también a Aranjucü. La to¬ 
marnos, En Tlelmes hicimos un pe¬ 
queño alto para, tomar un bocado 
de cebolla frita, junto con el chofer 
Y i*n compañero da la Guardia Na- 
dortal Republicana que Iba en si 
mismo camión. Ya cerca de Arau- 
Jue$ nos obsequiamos con unos 
magníficos rael mas de uvas, En 
Aronjusz, los compañeros se despi¬ 
dieron regatándonos un gran melón* 
Buscamos el control, bastante dis¬ 
tante de la salida del pueblo. Son 
las des de Ja tarde y hace un calor 
asfixiante, La gente nos mira con 
curiosidad. Nuestro 4J mono" y nues¬ 
tro asco a la. espalda debe causarles 
extráñela. Son laa cinco de la tar¬ 
de y sin comer. Atacamos al melón* 

A las sala paga otro camión, que 
va a Ocaña Lo asaltamos y nos 


msiaiBjnqa Clíbfts ^ vlm 

claa, Eü Gcafia pa«& un camión para 
Madrideños (Toledo). Le comSvSÍ 
¡¡Fto y lw wmpofiarGS 

due lo conducen nos Invitan a ce- 

TDAfc* nn r,n ae Uj fc 


Y en Madrideños cenamos opí™.. 
raments: filetes, hueve? fritos; pa^ 
totas y o nunca bien ponderado^! 
nlllo de la Mancha. Después, cafó, 
cafó de verdad. Un festín pata nues- 
-ro apetito de habitantes de Madrid. 

Estoa compañeros van a Villa» 
franca de im? Caballeros a cargar 
vino para el frente de Guadalajsra. 
Nos Interesa conocer este pueblo y 
salimos con ellos a tos doce y me- 
dm do la ñocha A loa doa de la ma- 
fiana llegamos, temamos cafó y nos 
disponemos a dormir en Jos "ba¬ 
queta" de loa camiones. Yo no lo 
consigo, y a las cinco le propongo a 
mi compañera ir a la piara del pue¬ 
blo a comprar churros y volver a 
Madrideños a pie. No queremos se¬ 
guir hasta Alcázar de Cervantes con 
loa camaradas, porque alM astá mi 
compañero y uo se le vaya a ocurrir 
cortarme el viaje. En la carretera 
nos encontramos con frecuencia a 
mujeres campesinas que van a la 
dura, torea da la recolección. Lea 


—Salud, compañeras ¿Sabéis 
.cuánto dista da aquí Madridelos? 

D!ecl¿-éto kilómetros, pero pue¬ 
den "üst&r subir en algún carro 
qne pase. ¿Son "ustés mencionas' 4 ? 

—Bonios choferes y estomas — 
ua permiso do quince 
enseñamos orgullosos 


. posible í —se extraña 
Pero ai eso os cosa, de hombres,,. 

—¿Acaso no t& más duro vues¬ 
tro trabajo? ¿Estáis contenta? 
vuestro oficio de campesinas? 

—iCa, no señora!,., Pero, qué re¬ 
media. i Si supiéramos leer],*, 

—Yo —dice una—, me gustaría ser 


—'Yo —afirma otra,— me guato- 
ría ser aviadora y hacer alga útil 
para ganar la guerra. 

—Yoi —dice una. tercera— quisie¬ 
ra ser de estos que escriben a má¬ 
quina- 




















El problema, el tormento de la escuela a través de las épocas con sus revoluciones típi¬ 
cas, sigue en pie con tamaña vitalidad. El que el alma sea o no una forma previa, o materia 
formable, no se resuelve de una vez; si los tratados defienden una u otra tesis, la experiencia 
acaba por derrotar a la teoría más sutil. Es cada niño y cada educador, el niño y el educa¬ 
dor. Hay que afrontar el trabajo sin generalizaciones: por ello, es cada día más urgente que 
los maestros no trabajen con muchos niños, que no se vean cercados de niños en avalancha 
impaciente, con esa mágica impaciencia feroz de la vida naciente. Si yo, sólo tengo capaci¬ 
dad normal para atender en la vida a unas 10 ó 15 personas mayores, ¿por qué voy a tener 
capacidad para atender a SO chicos vivaces, temerarios, que me exigen una actuación sin 
calderones? La cantidad se riñó siempre con ía calidad, y aunque nuestra es la época de las 
cantidades, no olvidemos un minuto que se trata de trabajarlas para extraer calidades, esto 
es; individualidades. 

En una escuela donde se apelotonan loa chicos, el maestro es un trasto más, pero un 
trasto que se inutiliza cada día con mayor celeridad. Todo lo abundante, cuando se trata de 
la mentalidad, tiene el peligro agudo de que no sirva para nada. Igual ocurre con los pro¬ 
gramas escolares, y, si se quiere, con toda la orientación multiforme de la escuela que to¬ 
davía no hemos revolucionado. No abogo por la especializaban como ideal único, que seria 
—que es— una limitación o reconocimiento de la limitación del ser, Pero el estudio sosegado 
de las disciplinas ayudaría a hallarse a uno mismo, y entonces, de concierto la aptitud con 
la vocación, el chico se obtendría una vida independiente, donde las enseñanzas generales no 
fueran tan pesadas que ahogaran su ideal, ni el ideal tan absorbente que no diera paso a lo 
universal imprescindible. Ya entiendo que hablo del equilibrio. 

Quizá cuando la crítica pedagógica sea más útil y más acertada, se encuentre el maes¬ 
tro con lo monstruoso de muchas de las obligaciones que hasta entonces le haya impuesto 
el programa escolar. Hace años que yo suspiro por la abolición de muchas asignaturas en la 
escuela; y si estrictamente no abolición, por la variación, por la reorientación de ellas. Por 
ejemplo: la Historia. Ño encuentro cosa más inútil, contraproducente, insana, demoledora, 
que la enseñanza de la Historia. Cuando yo la leía por vez primera, recuerdo perfectamente 
que lloraba: ¿aquello eran los hombres, desde que se les conocía?, ¿esto era lo que habían 
hecho eternamente, con distintos conceptos y con opuestos fines, pero siempre con idéntico 
éxito y resultado? Mi espíritu recién estrenado, tierno, sin contornos, tenía fe en la vida, 
en los hombres naturalmente; y fué mi fracaso primero, del que no se ha repuesto aún mi 
sensibilidad. Toda forma que comienza a definirse, precisa de moldes exquisitos que la ori¬ 
llen. Y la Historia, tal cual la administramos en las escuelas, es un tóxico vital que tiene la 
culpa del caos que nos envuelve. Hay otras fórmulas, otros senderos de optimismo educa¬ 
tivo, si tanto nos interesa en algunas circunstancias lo retrospectivo, para esta disciplina* 

De las cuestiones educativas que jamás abordó la escuela primaria —y casi podría afir¬ 
mar que ninguna—, es fundamental ésta de la expresión por medio de los medios ya lógicos 
de la palabra y de la letra. En la escuela no se aprende a hablar ni a escribir con soltura y 
dignidad de aquellos principios inmutables que son la expansión del hombre y su relación 
con los elementos que le rodean y contienen. Concretamente: en la escuela, el chico no 
aprende a escribir, a redactar su mundo interior para conocimiento de los otros. Es decir: 
que se elimina el examen introspectivo —que lo es, en gran parte, éste de manifestarse por es* 
críto, a los demás—, y se cultiva, en cambio, la caligrafía, que sería el bellísimo continente de 
una mentalidad que pudiera ser contenido. Mas esta deficiencia, como otras máximas, de 
la escuela, depende de la manera como ésta funciona: sobrecargada, desdeñada, al mar- 
gen de la atención vivaz de las altas mentes. Como sí la escuela, el maestro como nexo, el 
niño, no constituyeran lo único serio y digno de tenerse en cuenta: el futuro. Cuando en un 
país se ha roto con el pasado, y el presente es terrible, ¿qué, si no es el futuro, merece el 
fervor? 


















POEMAS 


A LOS NIÑOS QUE MUEREN EN LA GUERRA 

1 

[DETENEOS, caftanes? 

|Pfrto%ATl»úf f «a nilUd del 
ciclo frfol 

jC«ll*oi p amctrilladoriit 

¿No oís todos, maquina* j Hombro, «I llanto Inmenso d« los nlñoo 
ltaddaaos sobre Bipifii? 

2 

J í* 1 madre» aliaran a sos hijos ^ 

com ® tosí de «tendal 1 iSi las que lleran 

MI hijo vire conmigo, ti hijos dentro icftaliran son vi entre • MUJERES que vals de loto 

dentro de mi sangre, pero no donde se mueren sangres recién cus* porque el odio os trajo lo 

os lo daré aúnen si antes de Jadasí ¿Si las mujeres o jema el cía- muerte a vuestro regazo, m*- 

_- . „ daos a concebir hijos mlcn- 

que mi cuerpo esté seco no m ° r de ontrahas, se acabarían las . . . 

tras los hombres no borren 

alejáis eternamente a la gue- guerras! lft émrm dt | Mundo! 

rra da ruca tro suslo, iPorque todos loa hombrea que caen [Negaos a parir al hombro 

[Yo no me abriré en fruto muertos, y la* mujeres acribillados por que m abana malará al hom- 

p„. qo . mttro truto 1. d i b * U *' b *“ d « d * « “)•*»”« 7 br * h,JO d * • !■ 

U roerte :r *»«™ « -« <*« » .lo otra “ u| « h — 

la muerte al xntoT bre para que mate a tu her- 

raeén para sufrir que ei odio de ios pa- t 

mano! 

dres de los otros nidos que duele* la 
muerte de la guerra! 

5 6 

“ T ‘ ,r " “** an * ri< “ d «« «* «*rp«l¡| 0 . di- ¿VISTEIS a la. palana. d.t.o.r,. y „o.d.r «MU. 

blla. da (.rma par. creciente, da lo., j podero. . ml( . d 

*°*t poro henchirla mejor que el sol, que tan honda 

no la catara nanea! escuchaste i* cómo los rio# se sisaron sobre sus 

iNlfioe, ni dos da la guerra al polvo seco j áspero, orilla*, soplando rafess de árboles negros? 

mordida da lirio, y do marlpo.o.l (Mío. Mor. ¿No .cotUMIl al olor dal trido como olor do 

nos del estremecimiento de sus padres, halo Ka « ¿ 

^ ^ , ‘ p ' 10 senos callentes, en medio del oro de la tarde calda? 

metralla, trisados como mazorcas que deogra» 

oor. mano do hl.rr.I ,Tad0 '“* b * llor ““ «“» htrido ' 

la tierra sembrada de generaciones cu agres. l fir * Q«* morían mil nidos entre las bombas de 

¿Qué espléndida cosecha dará al futuro,por lasen- los aviones enemigos, bajo los abuses de tos caflo- 

traflss generosas de los que taló la guerra! m „ d t | odJ<> | 

7 

EL agua, lo va gritando el agua a través de los campost ¿quién ha 
rlsto al nlbo muerto, con sus ojos azules marinos llenos de 
gaviólas, y sus hombros h« dios amapolas rezumantes, y su vientre 
rajado como un fruto sin relio de oro? 

Y lo grita q también los chopos, erguidos sobre sus troncos 
relucientes. Lo gritan los pájaros, asustados de cuervos y de 
Aguilas. 

jPorque el albo que mató la guerra ba dado su ros verde a los 
que lo lloran a gritos- 

C. C. 

. 






















IA GUERRA EN EL 


Paca conocer algunos hechos de las qpe- 
raciones pasadas, me dirijo, en Barbastro, 
a la Delegación de la 127 / Brigada, de la 
División 28 / Esta Brigada fué la antes 
llamada "‘Columna Roja y Negra”, que al 
comienzo de la guerra, marchó a las islas 
Baleares. En ella iban el entusiasta cama- 
rada Juan Yagüe, Gifobert, Donoso y un 
fuerte grupo de buenos compañeros. Des¬ 
pués marcharon a Aragón. En el primer 
ataque que emprendieron allí, murió Juan 
Yague, con dignidad y con bravura, como 
había vivido siempre. 

La "Roja y Jíegra" siguió tomando par¬ 
te en todas las operaciones del norte de 
Huesca. Lopcrzana, Estrecho Quinto, Mon¬ 
te Aragón recuerdan bien a estos hom¬ 
bres, Ahora, organizada dentro del Ejér¬ 
cito Popular, bajo el mando del coman¬ 
dante Máximo Franco, se ha trocado cu la 
gloriosa Brigada 127/ 

En la Delegación encontramos a varios 
compañero*, Pablo, d intendente, sale pre¬ 
suroso en aquel instante. Hay que llevar 
melones a los compañeros de las avanza¬ 
das. 

Interrogamos a un joven que fué mili¬ 
tante de nuestras JJ. LL, 

—¿Podrías decirme algo de las últimas 
operaciones? 

—Mira, compañera, esto es muy delica¬ 
do, Lo mejor es atenerse a la discreción de 
loa partea oficial es, 

—Bien, conforme; pero cuéntame siquie¬ 
ra algún detalle de la lucha, para estímulo 
de los Juanitos, Petitos y Saiustianitos de 
nuestra retaguardia, 

—Bueno, te voy a referir dos hechos 
sucedidos en la toma de Las Crucetas. Se 
trata de una posición de gran valor, mag¬ 
níficamente fortificada por los facciosos y 
defendida por requetés y falangistas. Cos¬ 
tó mucho tomar esta línea de de tensas que 
cerraba el paso a Zaragoza por el Norte. 
Aquello era un infierno de pólvora y de 
fuego. Un tanque nuestro se adelantó im¬ 
ponente, El fuego enemigo lo volvía a 
nuestras líneas, pero las voces de nuestros 
camaradas alentaban a los conductores del 
tanque y éste llegó hasta la trinchera ene¬ 
miga, barriendo con Jas a^ietíí-Aidoras la 
hendidura de U trinchera «ncfflVga y ma¬ 
chacando con eu formidable, ^potencia las 
alambradas facciosas. Así ’fudroü' nuestras 
Las Crucetas. 

—¿Y el hecho segundo?— inquiero yo. 

—Pues mira, una cosa de las que mis 
me han impresionado últimamente ha sido 
la muerte heroica de dos compañeros ca¬ 
pitanes en una de las más duras acciones 
recientes. Avanzaban delante de Jas fuer¬ 
zas por una interminable llanura pelada, a 
pecho descubierto, sin una manija para 
protegemos. Nos arrastrábamos por el te¬ 
rreno y, a la vez, íbamos fabricándonos, 
con piedras y terrones duroa.» pequeños pa¬ 
rapetos para disparar. Así llegamos hasta 
las alambradas facciosas. Los camaradas 
capitanes, sin preocuparse del horroroso 
fuego, comenzaron a derribar las alambra¬ 
das a golpes de fusil; una ráfaga de ame¬ 
tralladora los dejó muertos, colgados bus 
cuerpos sobre el alambre a medio cortar. 

El gesto doloroso del compañero me 
Hace cambiar de conversación. 

—Oyoj ¿es cierto que tenéis bajo la pro¬ 
tección de la 127/ una guardería de niños? 

—Sí, la tenemos instalada en lo que se 
llama “Torre del americano", y en la guar¬ 
dería, una escuela, Cuidamos 70 niños, re¬ 
fugiados de varios frentes. El maestro, ca¬ 
marada Castro, regenta esta guardería-es¬ 
cuela. Los mayorcitos pueden incluso pre¬ 
pararse en segunda enseñanza. Hace poco, 
para atender en todos los aspectos a es¬ 
tos pequeños, hemos hecho una colecta en 
la Brigada y hemos recaudado 10.000 pe¬ 
setas. 

No nos asombramos. No nos asombra 
ningún heroísmo, ninguna generosidad, nin¬ 
guna delicadeza de estos hombres. 

Nos despedimos y regreso hacia esta 
compleja Barcelona, confortada con el re¬ 
cuerdo de estos camaradas que en van¬ 
guardia saben luchar como héroes y en re¬ 
taguardia portarse como hombres cons¬ 
cientes, ejemplares, 

KYR ALINA 


FRENTE ARAGONÉS 

DEL ARAGON HEROICO 
Nocuroi nombra en lot (rente! 
de cómbale 

Al llegar a 1;< población tlt X, nos enteramos que 
se hulla, en ella el camarad* comandante Máxima 
(■'raneo. La noticia nos causa, ya que vis- 

liuntn-puiif) la iiDilbllltlnd de entrevistarnos cata el 
hembra del euiü. JuMamos oído tantos y tan pende- 
radas elogios. 

Nos Informamos del domicilia* y bacín nlll nos 
encaminamos con el Animo nn tentó encogido, ya 
(|UC na somos periodistas profflJoiuLes, y carece- 
moa de esa simpática desenvoltura para colarnos 
de rondín a entrevistar a las personas. 

—¿Bi carnerada comándame Franco? 

—Sí; pasad y aguardaos un poca, pues lleva tres 
dina sin acostarse, y en esto momento está desean, 
■ando. 

Bato nos lo dice SU amable y bella cOTOpatierlfn. Ya 
Ibamos a marcharnos, pensando en nuestra mola 
sombra y en nuestra Inoportuna visita, peto al 
mismo Instante apareció ante nosotros un joyeis de 
rostro OTjiíído, de mirada límpida y enérgica: e¡i el 
eomandiiilt; nuestro asombro no llene limites. Es¬ 
perábamos cuMutramoH frente a un hombre ya ma¬ 
duro, y, nos encontramos delante de un muchacho, 
peto un muíbacbo. dotado de nn temple maravillo¬ 
so, COfc bit 'subido Conquistarse* por medio de *a 
hombría, su cultura O inteligencia un puesto de 
máxima confianza, y responsabilidad, ni lado de los 
hombres buenos y valientes, de la Brigada 127.*, y 
íifi puesta de habar y de respeto dentro del gloriosa 
Ejército Fopuiar, 

Después de los saludos dt rigor* le preguntamos 
si tendría la amabilidad 4e contestarnos a unas pre¬ 
notas para Inetfo publicar iui contestación en. nues¬ 
tra revista. La respuesta es afirmativa y empega¬ 
mos : 

—¿Quó alcance e importancia tienen a tu juicio la* 
Últimas operaciones realizadas tu d frente arago¬ 
nés? 

—Las últJttya operaciones real Jindas en el frente 
Aragonés llenen utlfl vital Importancia para el curso 
de la guerra en que España se desenvuelve, máxime 
aE se tiene el acierto y lo suerte de seguir como hasta 
ahora, desalojando al enemigo do verdadera* ebx- 
layas fortificadas, Con una escrupulosidad tal, que 
las hílela Inexpugnables; pero cayeron en nuestro 
poder anlc la incomporáblc tenacidad y bravura 
de nuestro RJ incita antifascista, 

Nuestros soldados* verdaderos, héroes que perma¬ 
necen en el anónimo, son acreedores n loa más dig¬ 
nos y ejemplares elogios y atenciones, por su com¬ 
portara lento sincera y su fe tiara en la lucha. En 
Aragón, nn « ha perdido ni un soló paso de terreno 
n ptsár de los muchos Intentos del enemigo; siem¬ 
pre se le contuvo cuando atacó, y cuando nosotros 
atacamos* vencemos el adversarlo* muecas veces 
coa gran Inferioridad de armamento, que es suplida 
ésta falta con el arrojo y valentía de nuestros ogue- 
rrldos veteranos, 

Pero esto, basta hoy fué bien; mas, ¿do hoy en 
adelante bastará la bravura de nuestros guerreros, 
si el medio para su desenvolvimiento no Se paran¬ 
gona can esta virtud Innata en nuestros hombres? 
Este detalle importantísimo ha de tenerse siempre 
muy en cuenta. 

Geográfico mente, nos encontramos mejor encua¬ 
dradas qua el enemiga, que íc defiende acorralado 
COP bases Inmensa! para aniquilarte; buena prueba 
de ello* las últimas operaciones, en Ja* que se lia 
reivindicado a varias pueblos y grandes nitensiones 
do terreno, abundante material de guerra y prisio¬ 
neras; al enemigo le interesa muchísimo conservar 
el terrona y posiciones qoe le quedan en Aragón, 
pues do ello dependo U.U cánihlo rápido y decisivo 
en la guerra. Son de esperar jornadas Importantísi¬ 
mas en el escenario aragonés; Importa extraordi¬ 
nariamente liberar Aragón n la eausa del Pueblo, 
partí abrir las puertas de la Justicia popular a Iós 
pueblos sojuzgados por la traición fascista. 



—¿Wc puedes decir algo sobre la efectividad de 
tft alianza de todos lo* Sectores antifascistas dentro 
del Ejército popular? 

—Efectiva puede Set una alianza, cuando es sin¬ 
cera y honrada por parte de les nllanclstaa, pero 
nanea será (óllda cuando meilEcO dé por medio lo* 
Intereses partle-latcí del partido U organización. 
El mayor triunfa del Ejército de un pueblo, es siem¬ 
pre la encarnación y espíritu del mismo pueblo, 

El fascismo militar es odiosa y criminal por su 
Separación con él pueblo. Nuestro Ejército ba do 
verac siempre asistido por todo* los sectores anti¬ 
fascistas paro poder realizar su cometido triunfal, 

—tLo puede todo CU la actual guerra la disciplina 
y el armamento? 

—En la guerra actual* no hoy que perder dfl 
vísta que tiene facetas distintas a otras guerras* 
además del armamento y la disciplina, desempeña 
un papel Importantísimo el cariz libertador tic- la 
misma; da abl que veamos luchar Con Inusitada te¬ 
nacidad rt los que nunca fueron guerreros y aquí 
dan su vida, orgullosos del cumplimiento tic un de¬ 
ber Sagrado, sin Importar] es 110 comino lo árido de 
la campaña. Es de capital importancia el conservar 
vivo el scMlmJchlú de lucha que basta hoy anima 
al combatiente, no defraudÉndole en su* mínimas 
aspiraciones* «el respeto y apoyo mutuo*., para 
quienes *on acreedores a tal honor. Respeto, Soli¬ 
daridad, Disciplina y Armamento paro Vencer 
pronto. 

—¿Cómo tendría que actuar la retaguardia para 
secundar la lucha de la vanguardia de una forma 
eficaz? 

—Fod riamos hablar largo flohrt la actuación de 
la retaguardia para Secundar la bicha de la van¬ 
guardia; desgraciadamente, no se ha tenido col co¬ 
tí vamente una clara visión de este problema funda¬ 
menta l* marchan como polos opuestas* cuando el 
recorrido para obtener buenos resultados ha de ser 
paralelo, el uno pero el otro y viceversa aln sepa¬ 
rarse. 

Procede La unificación de retaguardia y vanguar¬ 
dia; en la retaguardia no se vive la guerra y se 
despilfarra lo que en la vanguardia falla para cu¬ 
brir necesidades qas no puedan obviarse; ]q van¬ 
guardia ha. de SCí el producto que la rctagueNEIa 
Sepa prepararse. En d frente faltan amas y hom¬ 
brea, no hay razón óc haberlos en la retaguardia, 
y asi el sinfín de cosas "de nuestra alegre retaguar¬ 
dia. ¿Hay procedimientos humanos para sacar más 
producto en el campo y en el taller, con el mínimo 
de esfuerzo? No d¿ie haber Impedimento por nin¬ 
guna parte a 9U realización. Frento y retaguardia 
han de unificarse bien, viviendo lodos, por y para 
la guerra, y en manera alguna vivir de la guerra. 

Se impone una recliacación rápida cu los sec¬ 
tores antifascistas para avanzar y vencer* 


No* despedimos, cord talmente. Después de nuestra 
fraternal visita* salimos de aquella modesta casa 
can el ónlm-0 alegre, viendo en lontananza un por¬ 
venir más rosado, con nn triunfo definitivo para 
nuestra causa liberadora. SI contamos en ella con 
hombres de In valía de Franco y si sabemos cum¬ 
plir en la retaguardia d magnifico pensamiento de 
nuestro comandante: «Hav sea vtrtn pjuu m cunan* 
V E-V «ANEELA AI*CCIÍJL vran »E IA OPEIUU*. 
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Un documento fascista recogi¬ 
do por nuestros componeros 
en un frente aragonés 
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SANATORIO DE OPTIMISMO 



¡Durrati! 

Por el afán de ganar la guerra , sucum&íó ai frente de sus 
aguerridos milicianos* 

Nosotros t para revalorizar su noble sacrificio , hemos de 
ganar la guerra. Pero tengamos en cuenta una cosa r y es; p ue 
el éxito de ésta t además de ser un problema de combatientes 
bien disciplinados y bien orientados, es un problema, también f 
de retaguardia bien cohesionada y bien articulada t pue respon¬ 
da a tas necesidades álgidas del momento. 

Cohesión, unidad en la retaguardia antifascista ¿ eso hace 
falta, pero presto, que el tiempo apremia, 


Des Je el número próximo 

MÜJERE S LIBRES 

llevará anexo un suplemento 
dedicado a los niííos* 


¡Durruti! 

El día 20 de noviembre del año 1936 murió el ¿ran antifas. 
cista español en el frente castellano. 

El pueblo liberal de España, ei dta 20 de noviembre del año 
1937, en eí solemne homenaje que rendirá o la memoria del 
guerrillero libertario BUENAVENTURA DURRUTI, demos¬ 
trará que f para él, no ha muerto 


PRONTO APARECERÁ 

PORVENIR 

■ semanario infantil editado 

por (a F* R* £* Vía Du- 
rrutl, 32, 2,° 

































voces 

libros 

litros 

libros 


de extremadura 


Con este título tan emotivo, las Juventudes Libertarias de Extremadu¬ 
ra nos envían un vibrante llamamiento, del que entresacamos los siguientes 
párrafos: 

«Ellos —estos «niños-hombres» de Extremadura— no se han enterado 
del significado de esta guerra. Ellos piensan que ha de seguir su calvario acos¬ 
tumbrado, que han de ser nuevamente administrados sus trabajos por los 
ricos y propietarios. Todo lo ven confuso, no perciben nada. Ellos, en fin, lo 
desconocen todo, porque no saben nada* Hay que hacer claridad en sus men¬ 
tes obscuras. Por eso nosotros, las Juventudes Libertarias, clamamos: LIBROS, 
LIBROS, LIBROS,..» 

«Desde Extremadura os hacemos un llamamiento a todas las Juventu¬ 
des Libertarias y Ateneos culturales, dictándoos: Acordaos de la juventud in¬ 
culta y desconocedora de las comodidades y adelantos modernos, y aportad 
con vuestros libros, revistas sociales, folletos, periódicos, material instructivo, 
una ayuda eficaz y positiva a esta gran cruzada altruista y educadora que em¬ 
prenden las Juventudes Libertarlas de Extremadura para educar a esta gene¬ 
ración de jóvenes campesinos.» 

«¿Ayudadnos a crear Bibliotecas en los pueblos y a esparcir nuestro 
ideal por todos ios ámbitos de ExtremaduraI Entregad vuestro donativo al 
Comité Regional de JJ, LL. de Extremadura, calle Mirador, 8, Don Benito 
(Badajoz),» 
















LIBROS 

QUE RECOMENDAMOS 

Leer un libro no siempre es perder el tiempo o ganarlo. La lectura, 
aunque guarda relación con la temporalidad, no se basa en ei tiempo. 
Leer un libro es, sencillamente, un buen ejercicio, si ei libro es bueno. 
Pero he aquí lo difícil: saber cuáles son los libros que debemos leer. 

Para salvar de alguna manera esta diiícullad, plantearemos tres pre~ 
guillas sobre la frase *tm buen libro». 

¿De qué? 

¿Para qué 

¿Para quién? 

\ atenderemos a la formación del lector. A su formación adquirida y 
a la que desea o le conviene adquirir. 

Éntre un buen libro de ciencia, de literatura, de sociología, de poesía, 
no se pueden establecer rivalidades de categoría, ya que se trata de mate¬ 
rias distintas. Un buen libro de buena literatura —bueno por X causas — 
equivale a un buen libro de ciencia que, entre otros que traten de la 
misma materia Y con igual extensión, sea más claro, mas asimilable, mejor 
editado, ya un buen libro de poesía de un auténtico poeta y presentado 
con el mejor gusto. 

La pregunta ¿de que? se refiere, pues, a la clasificación del libro, 

1 uede el lector conocer ciencias y querer una noción de obras socia¬ 
les o poéticas, o una ampliación cien tífica, a la vez que debe ir cultivando 
su, sentido de selección, de saber elegir. Sí lo que se pretende es, por 
ejemplo, enterarse de la Revolución francesa, no se puede leer un mal 
autor, una traducción mala o incompleta. 

El ¿para qué? responde, pues, a la elección del libro. 

Generalmente cada persona lee Jos libros que más le gustan por tem¬ 
peramento; así, ei lector imaginativo va tras los libros de aventuras y fo¬ 
lletines policíacos; la muchacha neurótica, se aferra a su novela de amores 
desgraciados, donde la protagonista se desmaya por Jo menos doce veces 
en cada pagina; el matemático lee, cuenta, calcula y comprueba Jas millas 
y kilómetros de un círculo máximo por si el autor del libro se hubiera 
equivocado, con Ja esperanza obsesionante de poder hacer una rectifica¬ 
ción. De este modo, la lectura, lejos de completar, limita; la capacidad 
intelectual se paraliza en una sola dirección y el lector temperamental, al 
cerrar el libio, sigue igual que anles, sin asomarse aun horizonte nuevo. 

La tercera pregunta, ¿para quién? se refiere a un sentido de forma¬ 
ción que, en muchos casos, es preciso guiar, transformar, equilibrar. 

Desde esta sección nos proponemos indicar algunos libros teniendo 
en cuenta las preguntas-guías que liemos planteado. En el próximo nú¬ 
mero daremos títulos y autores de los libros que nos parecen adecuados 
para lectura de las obreras de fábricas y talleres. 














Todos los puertos tienen un barrio acogedor, unas calles 
que prestan vida artificial a los transeúntes viajeros: «dan¬ 
cings», cafés, prostitución, himnos y acordeones. El fogonero 
de barco necesita, antes de partir y aunque sea preparada, 
una ficción de descanso y de amor; la turista, unas emocio¬ 
nes fáciles que se compran y se cuentan. 

En el puerto de Barcelona, como en todos los puertos, hay 
un barrio dedicado al que pasa; pero en este barrio —e\ "ba¬ 
rrio chino"— hay algo único, peculiarísimo. Entre organillos y 
deshechos humanos, viven familias obreras sanas, familias la¬ 
boriosas, de vidas intachables, cuyai falta de medios econó¬ 
micos los ha situado en el Distrito V sin lograr que se confun¬ 
dan con su ambiente. Lo chica que trabaja en la fábrica, el hijo 
que va al taller, lo mismo que el luchador romántico, pasan, 
saludan, comprenden y siguen su camino seguro, sin odios y 
sin corrupciones. Es ésta la nota distintiva del barrio chino y 
la originalidad del puerta catalán: que reúne y separa de 
las más diversas miserias la miseria material equilibrada. 


En este ambiente, en este barrio, nacen ñiños y se for¬ 
man niños. Por escuela, la calle; por refugio, el hogar. Niñas 
sin niñez, con taras y sin ellas, niños que juegan y que com¬ 
prenden una vida que no les pertenece. El hambre y la falta 
de cuidado no es lo peor de toda. Hay algo más triste en 
estas vidas pequeñas, algo verdaderamente trágico que 
alcanza a su formación moral: niñez perseguida por seres 
anormales, niñas con dinero y niños desviados. De vez en 
cuando aparece la potencia espiritual, herencia peculiar del 
barrio, que ha de dar eí hombre magnífico; pero esta po¬ 
tencia no compensa ni justifica el sacrificio de los demás 
niños. 

Tenemos que libertar esta infancia. Ni la guerra que 
sostenemos puede ser obstáculo para acabar con esta mise* 
ria. Quedan pueblos y corazones en nuestra España, libe¬ 
remos esta infancia mientras creamos cosas-cunas, jardines 
infantiles y hombres y mujeres nuevos. 
























Palabra y letra 

ARTISTAS MEJICANOS EN ESPAÑA.—Méjico, del 
que tontos pruebas de solidaridad espiritual y prác¬ 
tica hemos recibido, nos ha enviado también sus 
obras de Arte. En Valencia, en el curiosa y simbóli¬ 
co escenario de una casa en construcción, se exhi¬ 
bieron algunos cuadros y reproducciones de otras, 
de artistas mejicanos. Sobresalían, con su enorme* 
fuerza, los de Diego de Rivero y los de Orozco. 


. EXPOSICIÓN DEL LIBRO CATALÁN, en Barcelo- 
na—En el «Casal de la Cultura», se exhibió un mag- 
nífico conjunto de libros editados en catalán. Dada 
la perfección tradicional de las Artes Gráficas en 
Cataiuña, una exposición de este tipo tenía que 
constituir un éxito. 


EXPOSICIÓN DE LA JUVENTUD, en Vdencra.- 
Un material muy bien seleccionado, admirable buen 
gusto en su distribución y, sobre fado, un volar mo¬ 
ral verdaderamente ejemplar que se dejaba vera 
través de ios aspectos exteriores: el enorme y acti¬ 
vo interés puesto en esta exposición por las personas 
-no sabemos quiénes- que la prepararon. Si na hu* 
hiera ostentado tan visiblemente el consabido sello 
partidista, todo en elía hubiera sido plausible* 


de la Revolaeláa 


En "MUJERES UBRES" 
hemos proclamado más de 
una vez la necesidad revo¬ 
lucionaría de renovar los 
espectáculos, el cine en pri¬ 
mer término. Reconocemos 
los dificultades materiales 
que se oponen o, por lo me¬ 
nos, dificultan esta re nova* 
don: que no podemos po* 
gar al extranjero las mejo¬ 
res producciones nuevas —aunque, por otra parte, 
las mejores no son siempre las más caros—* Pero hoy 
una interesante labor de selección que debe y pue¬ 
de hacerse, que es compatible con nuestra pobreza 
de guerra: revisar el celuloide que se encuentre dis* 
persa dentro de Espono y seleccionar una serie de 
excelentes películas más o menos olvidadas, sobre 
todo aquellas magníficas películas que para su ex¬ 
hibición en "Proa Filmófono" y "Cine Club" eligió el 
talento artístico y revolucionarlo de nuestro inolvida-» 
ble Grobán Fernández. 

He aquí, por ejemplo, algunas de ellas: 

"Las ocho golondrinas" "El sombrero de paja", 
"La ópera de cuatro cuartos", "La canción de la 
vida", "iVíva la Libertadl" "Arianne, la mujer rusa", 
"Madame, Monsieur et Bíbi" "El millón" "La línea 
general", "Sonata sentimental" "El pueblo del peca¬ 
do" un fílm dirigido por Coctecu, cuyo título no re¬ 
cordamos, y una serie de excelente películas cortas 
de exteriores, calles, campo, documentos artísticos, 
científicos, etc* 



CONQUISTA DE LAS BALEARES", por Camilo BernerL — La editorial "Tierra y Libertad" ha tenido el acierto de 
pu^ icar este libra de nuestra inolvidable Camilo Berneri* Su profundo conocimiento de la política subterránea europea, espe¬ 
cia mente de la mussalinlana, y su magnífica documentación, hacen de este libro un argumento de gran valor actual* 


"DE JULIO A JULIO", “ El Comité Nacional de la C N, T, ha recogido en este volumen los momentos y los realizaciones 
mas interesantes de nuestra doble Jucha: ta de vanguardia y la de retaguardia. 


Nuestra compañero A. Souchy, expone en este libro, editada también por "Tierra y Libertad", la obra constructiva 
realizada en el Aragón antifascista durante un ano de lucha* Libro interesante para orientación de desorientados. 


El semanario gráfico del momento, el del repor¬ 
taje oportuno, el de la actualidad bien enfocada, 
el del acierto de compaginación y fotomontaje, es 
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Rótulos que en las 
principales vías de 
Barcelona procla¬ 
man la actividad y 
el entusiasmo de 
esta Federación 


Local 



La modíitiUa (ha at taller y cotia 1 rajes 
destinados al barría elegante. Ahora tra- 
baja en la con facción de “mono*" para 
fot que luchan en los frentes y en la re¬ 
taguardia* Esto trabajo, que tanto le agra¬ 
da, la deja dos horas libres qua aprove¬ 
che, con sus periódicos bajo el brazo, 
para rondar nuestra revista, / MUJERES 
LIBRES!..*, vocea nuestra compañera por 
la calla de Alcalá* [MUJERES LIBRES!, sin 
prejuicios de ninguna clase. [MUJERES 
UBRES!, con la convicción firme del que 
sienta la causa 
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DE LAS 

AGRUPACIONES 

MUJERES LIBRES 


CATALURA 

La Federación Local do Barcelona ha in¬ 
tensificado en gran manera sus Secciones de 
Trabajo* En el aspecto cultural* está en ple¬ 
no función amiento, con un extenso c intenso 
plan de clases y cursillos* el «Casal de lo 
Dona Treballadora». 

Todas las Agrupaciones de la región des¬ 
arrollan clases y cursillos de capacitación 
elemental y técnica de la mujer. Igualada 
Organiza una escuela profesional práctica y 
extiende sus Secciones de Trabajo n Meta¬ 
lurgia, Transportó, Madera, Barbería y Co¬ 
rreajes, Tarrasa ha iniciado las clases do 
Cultura elemental, cursillos de Economía, 
Organización sindical, Agricultura, etc, Gra- 
nollers —'recientemente organizada—> clases 
elementales, escuela práctica profesional, 
ayuda a los refugiados, etc. Amposía, escue¬ 
la de choferes. Avicultura, Agricultura —con 

Tácticas en una magnifica colectividad—, 

orte y Confección, clases elementales, de 
idiomas, etc. Sadurni de Nota» escuela de 
Mecánica, clases elementales, escuela prácti¬ 
ca profesional Manresa, escuela práctica 
profesional. Sabadril, io mismo. Guixols, cla¬ 
ses elementales. Olesa de Montserrat, clases 
elementales, escuela práctica profesional. 
Retís. escuela práctica profesional, confec¬ 
ción de prendas para los fren les, Ripoll, 
clases elementales. Yillanueva y Gelírú, es¬ 
cuela práctica profesional, Pobla de Lillet, 
clases elementales (aunque momentáneamen¬ 
te suspendidas por babor sido clausurado el 
local de la Agrupación), Gastellnou dé Ba- 
sel!, clases elementales. Trcmp. escuela prác¬ 
tica profesional Borjas Blancas, clases ele¬ 
mentales. Balagner, de muy reciente organi¬ 
zación, lo mismo que Torres de Scgre, Xerri, 
Borelló y Palamós. Figueras, clases elemen¬ 
tales, Valls, preparación de enfermeras, crea¬ 
ción del grupo de Sanidad, Tortosa, clases 
elementales y otras no bien desarrolladas de 
momento por habernos sido también clausu¬ 
rado ri local de esta Agrupación. 

Lomo en las demás regiones, en Cataluña 
bay aún otras muchas Agrupaciones en for¬ 
mación cuya noticia dejamos para el número 
próximo. 


CENTRO 

La Federación Local de Madrid sigue dan¬ 
do la nota de entusiasmo y actividad cada 
día más destacada. Continúan las compañe¬ 
ras madrileñas actuando eficazmente ca las 
diversas Secciones de Trabajo, escuela de 
Mecánica, etc. Han comenzado nuevos cur¬ 
sos para enfermeras y puericultores, y cla¬ 
ses de idiomas. Ultimamente, (Mujetes Li¬ 
bres»* de Madrid, ha organizado sesiones (le 
cine dedicado a los niños. 

Las barriadas madrileñas, hasta las más 
próximas a las trincheras, tienen ya todas 
su Agrupación «Mujeres Libres», y en plena 
actividad i i ncluso las que han sido evacua¬ 
das, funcionan en otras. La de la barriada 
de La Ciudad Lineal sostiene una pequeña 
escuda de Mecánica para sus afiliadas. La 
de Cuatro Caminos estudia y resuelve espe¬ 
cialmente problemas de abastos, tan impor¬ 


tante y. difíciles en Madrid. La de las Deli¬ 
cias continúa sosteniendo su «Hogar» para 
las compañeras que no tienen casa donde 
dormir* La de la Guindalera, un taller de 
corte y confección para los niños. La de 
Lavapiés. talleres, clases elementales y .de 
idiomas. La de Leg&zpi, lo mismo. La de Va- 
Hacas, clases y taller. La¡ de Salamanca y las 
Colonias, clases* Recién formadas —y, por 
tanto, organizando sus actividades— están 
las barriadas de Puente de Toledo, Retiro* 
Ventas, Puente de Segó vía, Parifico, La Eli- 
pa y la Latina. 

Nuestra Federación Local de Madrid tiene 
representación en los siguientes organismos: 
Federación Local de Sindicatos, Federación 
Regional, Federación Local de Ateneos Li¬ 
bertarios, S* J, A. f Gamitó de Mujeres contra 
el Fascismo, y otros, teniendo, además, a su 
cargo la guardería Mugar-escuela del Sindi¬ 
cato de la Alimentación. 


CUACALA JARA 

La magnifica actividad de las compañeras 
Suceso y Pia ba conseguido que la Federa¬ 
ción «Mujeres Libres», de Guadalajara, se 
extienda a casi todas las localidades. Va en 
ri mes de agosto, esta provincia pudo man¬ 
dar a nuestro Congreso representación de 
21 Agrupaciones organizadas y en funcio¬ 
nes: GuadaJaJara, Horchc, Tcndilla, Yétamos 
de Arriba, Yetamos de Abajo, Pareja, Yalde- 
concha. Mondé jar, Yebra, Alvares, Mazuccos, 
etcétera. Desde aquella fecha se han organi¬ 
zado algunas más* cuya enumeración apla¬ 
zamos para el número próximo. 

La relación de estas Agrupaciones al caire- f 
ñas con los compañeros de aquel glorioso 
frente, tan próximo* es constante y frater¬ 
nal, «Mujeres Libres», de Guadalajara, ofre¬ 
cen con frecuencia sus obsequios a los lu¬ 
chadores de Bríbuega, que les corresponden 
con afectuosas atenciones* 


CIUDAD LIBRE 

También se desenvuelve nuestra Federa¬ 
ción Provincial de Ciudad Libre, y las com¬ 
pañeras que la integran y animan traducen 
su impaciencia de realizaciones pidiendo pro¬ 
paganda, propaganda y propaganda para los 
pueblos manchegos* 


TOLEDO V CUENCA 

Madrid nos comunica que están ya organi¬ 
zándose Agrupaciones en pueblos de estas 
dos provincias y que, con rilo, quedará nota- 
blemcnte ampliada nuestra Federación Re¬ 
gional del Centro* 


LEVANTE 

La Regional levantina de «Mujeres Libres» 
reúne ya un crecido, número de Agrupacio¬ 
nes que aumenta de día en di a. Muchas de 
ellas constituyen verdaderos ejemplos de ac- 























hviüad fecunda. Así, por ejemplo, Utiel, im- 
pulsuda por la compañera María Pérez tiu 
\i[sic; AJcoy, con im ;i impaciente actividad 
de propaganda; Cocán taina, que, recién for- 
nimia, se inicia llaniando a las mujeres en l[E] 
vibrante ma inhestó; Jai iva. Cu llera, Campo- 
rroliks Carcagmte, Güicarenle. Monóvar, 
h]da, Afcoy, Lidie, Petrel, ViJIeim, Flotea! 
dpi Raspeig, y machas otras de fqridácjun tí - 
cíenle; ludas se ocupan con preferencia de 
a preparación de las mujeres para 

zulas JÍÜ IU, ° 11 lQ ® Compañeros móvil i 

La Federación Local de Valencia íniensi- 
Uca su labor en este mismo sentido. Tiene 
ya en marcha un Instituto «Mujeres Libres» 
con un extenso plan de clases- elementales! 
de capacitación técnica, cursillos de puerí- 
eu toras y enfermeras, etc. Esta misma local 
valenciana organizo recientemente un gran 
festival en honor de los héroes de Belchíte 
con asistencia de numerosas re pees enlació¬ 
os del Popular y de tas or|¡& 

cioncs ant. fasci si as. Hace pocos días, v or- 
ganizada por nuestra local valenciana, núes- 

!í¡? 2¡W ra ,lo<:lwa A|11 P qro Pocli Gascón 
dio ir na interesan le conferencia. 

ARAGÓN 

Los pueblos Ubres de Aragón responden 

¡SlIÍ T ^ r0 e ? lilíiiasi, í 0 ;t n «estro movi¬ 
miento, Catorce Agrupaciones arágóii&seis se 
reunieron el 24 de oeiuhre en Monzón paía 
|ea*racion Provincial. Y todas es¬ 
tas Agrupaciones, en plena actividad. La de 
Laspe tiene ya en marcha ] u preparación de 


Co/tjpaflefas de 
"Mujeres Libres" 
repartiendo 

tabaco a 
tos so i da¬ 
dos en el 
sector del 
Centro - 


compañeras choferes, clases elementales 
f Agricultura. La de Monzón, una es' 
cuela de.nnJUantes y granjas agrícolas. La 
de Alcau.z, escuela de Agricultura v rlases 
elementales. Barbaste*. to mismo. Los Ílo- 
Jmos, confección para los fren les. 

¡n Csiii * A «i* l iilaciones aragonesas 

-javcuja orgamzaenm hay que anotar el 
trabajo entusiasta di la compañera Pepita 
Lian— actúan en auténticas brigadas ele ira- 
bajo agrícola, dedicándose, de verdad a h 
>' cultivos no menos 
mtcresaníes para ganar la guerra. 


ANDALUCÍA 

Tiimbiénuur la parle leal .fe Andalucía se 
| x Ier] ¡ ,c nuestra m i vin denlo. Almería da 
a paula con una Agrupación perfectamente 
organizada en plena actividad y, sobre todo, 
con libre anhelo de emancipación. f>ct enlu- 
smsmu y capacidad de Ja compañera secreta- 
rm, Mar y Lájíqiiez, cabe esperar excelentes 
resultados. Son muchos los pueblos ya orga¬ 
nizados y ios en formación que permiten 
esperar para muy pronto una potente Re¬ 
gional Andaluza de «Mujeres labres». 




ijL !}? fS j™ ía de una previsión, de un buen pro¬ 
posto, m de una conveniencia. Es una exigencia 

tí a Y!:Tf anCÍ ? S que bernia a to 
dos. La federación «Mujeres Ubres», de 
Barcelona # viene, desde hace 
meses, haciendo frente a esta 
exigencia; con¬ 
juntamente con 
los Sindicatos , 
ha organizado 
el aprendizaje q 
el trabajo de la 


mujer ¿en 
los diver¬ 
sos aspectos que 
recoge este foto¬ 
montaje. 

Cada mujer tiene que ser 
una combatiente en reta¬ 
guardia. Los momentos son, 
más que nunca, decisivos. 
Compañeras: inscribios para 
las Secciones de Trabajo en la 


Agrupación “Mujeres 


Ubres” más 


próxima a vuestra localidad 
















í Publicaciones 

•Mujeres Cihres 

FOLLETOS DE PRÓXIMA APARICIÓN 

ROMANCERO DE MUJERES LIBRES 

LAS MUJERES EN NUESTRA REVOLUCIÓN, 
por Mercedes Comaposada. 

UN PROGRAMA PARA LA ENSEÑANZA DE 
ADULTAS, por Carmen Conde, 

MUJERES HEROICAS, por Kyralina. 

LA MUJER CALLARÁ EN LA IGLESIA, por EFta 
Federn. 

RECIENTEMENTE PUBLICADOS 

LA CIENCIA EN LA MOCMILLA. (Serie de peque¬ 
ños Folíelos.) 

OÍD A LA VIDA, por Carmen Conde. 

CÓMO ORGANIZAR UNA AGRUPACIÓN «MUJE- 
RES LIBRES». 



■ PEDIDOS A 

PUBLICACIONES MUJERES LIBRES 

PLAZA DE CATALUÑA, 4 - BARCELONA 
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